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COBBELIGIONABIO
tueste una solidaridad 

activa a ta entidad que ene arma sus 
ideales y aguapa a quienes comparten 
4a fe y el sacrificio a] servicio de Es­
paña y de Sa República. • Afiliese al

Centro Republicano 
Español ,

Su cooperación necesa-
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En el Centro Republicano Español

BANQUETE EN HONOR DEL PRESIDENTE AGUIRRE
En la extensa jira que realiza 

por América el Presidente de Euz- 
kadi, doctor José Antonio de Agui- 
ríe, llegó a Buenos Aires el día 3 
del actual. Jubilosamente recibido 
por sus numerosos compatriotas, 
amigos y admiradores, los días que 
ha pasado en tierra argentina han 
estado señalados por una serie de 
actos, entrevistas y reuniones de 
la más alta importancia, porque 
en todos» ellos se ha puesto de re­
lieve el alto prestigio que aquí dis­
fruta, la cordial simpatía que le 
profesa toda la colectividad espa­
ñola de signo democrático y la 
eficacia de su acción permanente 
por la liberación de los pueblos
peninsulares y <le España.

El banquete -celebrado en 
Laurak-Bat el mismo día de 
llegada fué el mepor exponente 
la sincera compenetración de 
dos los elementos democráticos

el

de 
to-

EN SU ELOCUENTE DISCURSO, EL JEFE DE LOS VASCOS 
HIZO TRASCENDENTALES AFIRMACIONES

su simpatía y admiración hacia 
la ilustre personalidad agasajada. 
La colectividad española republi­
cana estuvo representada por los 
señores Barcia, .Martínez Redon­
do, Hurtado, Bago, Echeverría, lio 
vira Armengol Labr-a y Carranza.

Por su parte, el Centro Republi­
cano Español organizó un banque­
te de carácter restringido, a fin de 
que los presidentes y las represen-' 
taciones de las entidades democrá-

Alonso, Secretario general de la 
Federación de Sociedades Galle­
gas; don Amado Amatriain, pre­
sidente de la Agrupación Nava­
rra Republicana; don Bernardo 
Mora, del Casal Regional Valen- 
siá; don Rodolfo Prada, de la lr- 
mandade Galega, don Ricardo 
Flores, del Centro Coruñés; son 
Luis M. Oiz, del Círculo Extre­
meño; don Manuel Díaz, del Cen­
tro Lucense; don Francisco Lan- 
deira, de la Sociedad de Orde­
nes; don Antonio Rodríguez, del. 
Centro Orensano; don Cándido 
Rey, del Centro Pontevedrés; don 
Jerónimo del Rincón, del Peava; 
señor Arza, de Acc ón Vascá; don
Segundo de del Euzko
Txokoa; don Carlos de Labra, de 
Unión Republicana; don Sergio 
de Echeverría, del grupo “Pablo
Iglesias"; don Severino Iglesias,

ticas expresaran adhesión

por el Centro Español de Unión 
Republicana de Ros-ario, y los se­
ñores doctor Francisco ligarte 
Pagés, don Andrés R. Barbeito. 
don Rafael Alarcón y don Anto­
nio Salgado. . _,

El doctor Claudio Sánchez Al-

tor Barcia y el Presidente Agui- , tener esperanzas en' el futuro y

Ofreció el agasajo don Anto­
nio Hurtado, quien dirigió un 
saludo al ilustre huésped, herma­
no de ’ ideales y leal compañero 
en la lucha corltra la tiranía 
franquista. Le expresó la bien­
venida a la casa solariega de to­
dos los pueblos hispanos, en la 
que se han reunido los represen­
tantes de las instituciones espa­
ñolas libres para testimoniar to­
da nuestra simpatía y afecto a 
la encarnauón gonuina del pue­
blo vasco.

El doctor Augusto Barcia ha­
bló en nombré del gobierno de 
la República Española en ^1 exi­
lio. Nos reunimos aquí —dijo— 
cobijados por esa bandera trico­
lor de la República que estabR- 
ció nuestra Constitución para 
dar la bienvenida al doctor Agui­
rre. Proclamó seguidamente la 
necesidad de Intensificar la ac-

en el preponderante papel que in­
cumbe a España en una Europa 
democrática, federalizada, en Ir. 
que se hayan superado los estre­
chos nacionalismos. Cuando se se­
lle él destino de la España libre, 
los que algún día se pioclamaron 
separatistas, por culpa de la in­
comprensión, tendrán su sitio en 
la unipn fraterna. Estamos todoS 
empeñados —concluyó diciendo— 
en un diálogo de entendimiento y 
por él nuestros pueblos lograrán la 
inmortalidad. ’
DISCURSO DEL PRESIDENTE 

AGUIRRE
AI levantarse el doctor Aguirre, 

fué objeto de una cariñosa ova­
ción que le tributaron todos los

para reslaurar

simpatía de toda la colectividad al 
Presidente Aguirre.

Se celebró la noel ? del día 6, en 
el salón principal do ia Institución, 
y estuvieron presentes los señores 
que siguen:

Presidente de Euzkádi, doctor 
José Antonio de Aguirre; doctor 
Augusto Barcia y señora; profesor 
Antonio Hurtado, presidente del 
Centro Republicano Español; don 
Ricardo Martínez Redondo, presi­
dente de la Federación de Socie-

bornoz, que no pudo a
llegar su entusiasta adhesión al 
homenaje. Y también el Centro 
Republicano Español de Salta en­
vió un telegrama de saludo al Pre­
sidente de Euzkadj y de adhesión 
al acto.

Transcurrió la comida en am­
biento do cordial intimidad, y a 
los postres hicieron uso de la pa­
labra el profesor Hurtado, el doc-

ulons republicanas en la penín­
sula, porque una España resca­
tada, como símbolo de indepen- 
deqcia y libertad, significa, en 
este continente el fin de los dic-

En un discurso rebosante de 
sinceridad, sin eufemismos ni ter­
giversaciones, en tono sencillo y 
cordial, con palabra expresiva y 
fácil, el presidente vasco hizo una 
amplia y detallada exposición d» 
la ace ón republicana en el exilio. 
Refirió hechos y actitudes que no 
eran conocidas y causó profun 
ila impresión en el ánimo de to-

el exilio un gobierno fuerte y uní*

Ninguno pensaba entonces —di­
jo— que Franco iba a sobrevivir 
a la caída de los regímenes que 
le habían colocado en el poder, y 
menos que las banderas fie la U- 
bertad y la democracia, qué enar-r 
bolaban los triunfadores, no sir­
vieran para ahuyentar al tirano.

Constituímos entonces en Fran­
cia unas brigadas vascas, Clara 
que sin comunistas ni mandos co­
munistas, para que estuviesen dis­
puesta a pasar la frontera y rea­
lizasen la liberación. "

Recordó seguidamente los días 
< e la Asamblea de la UN en 1946, 
cuando acompañó a i on Fernando 
de de los Ríos y don José Gira! 
en las gestiones, con las que se 
logró el gran triunfo de la con­
dena de Franco y el retiro de los 
embajadores. En aquel momen­
to, el Foreign Office, que estaba 
a cargo de un laborista, se puso 
al habla cou el doctor Giral. a 
fin de tantear las posibilidades 
ce una acción decisiva, a basé 
। el reconocimiento del gobierno 
republicano. Sugirió para ello que 
so ampliara la composición del ga*

que éste se mós-

Extendióse, a 
consideraciones histó­
rico, para proclamar que 'quienes

colonia han olvidado el pasado 
peninsular, solviendo a la actua 

’.idad, afirmó que pese a la inse­
guridad de los tiempos, hay que

Comenzó recordando otra re- 
un ón similar a la que halda asis­
tido en 1012 y se refirió a la eta 
pa de 1945, cuando en México tu­
vo él que actuar como mediador 
entre algunos partidos de la Re­
pública para conciliar diferencias 
y lograr así que se orgamzara en

dades 
doctor 
tor de 
doctor

Democráticas Españolas;
Carlos P. Carranza, direc-

Constantino Salinas, presi-
dente del Ateneo 1'i y Margal!; don 
Manuel Puente, presirente de la 
Cámara de Comerciantes Republi­
canos- Españoles; doctor Juan Cua- 
tercasas, vicepresidente íle la 
Agrupación de Intelectuales De-
móoratas Españoles; general 
Fernando Mart ínez-Monge;
Pedro de Basaldúa. delegado vas­
co en la Argentino; don Pedro de 
Amorrortu, presidente de la Fe­
deración en Entidades Vascas: 
don Francisco de Arregui, presi­
dente del Laurak-Bat; don Ju 
lian Gorkin, director de la revis-
ta “Cuadernos”, de París, y 
legado para América Latina 
Congreso por la Libertad de 
Cultura; profesor don Luis 
bérto Sánchez, ex rector de 
Univers’'' ad de San Marcos,

de- 
del

Al-

de
Lima; doctor José Bago, profe-
sor Pablo de doctor
Pedro María de trujo; don Víc­
tor Ruiz de Añlbarro, director de 
“Euzko-Deyaí”; doctor Juan Ro-
camora, director de la revista

UN ACTO DE LA DEMOCRACIA ARGENTINA

Personalidades Políticas e Intelectuales Relevantes 
Expresan su Solidaridad con la República Española

<r«34>l>l>l>t>ia-I>l>IS^^

El día 23 del pasado No-
oa><>t>i>t><>j><H><><HM^^

viembre, si 
documento

hizo público 
siguiente:

Invitamos a nuestros cune inda sinos de la 
gentina de sentimientos democráticos a que

Ar-

“Catalunya”; don Andrés Loren­
zo, Vicepresidente del Centro Re­
publicano Español; Ingeniero don 
sé María Azaróla, Secretario del 
Centro; don Gervasio Ugarte y 
señora; don Eladio Pérez, presi­
dente de la-Casa de Castilla; don 
Mariano Aladro, presidente del 

■ Centro Asturiano; don José San­
" taló. Vicepresidente del Casal de

Cataluña; . doctor José Revira Ar- 
mengol, presidente de la Mancq- 
munitat. Catalana; don Antonio

AMIGOS DE LA REPUBLICA ESPAÑOLA 
(A. R. E.), en coincidencia de ideales democrá­
ticos y de amor a la libertad, congrega a ciuda­
danos argentinos solidai ios con la obra de re­
dención política, social y cultural realizada por 
la República en España, y con los dcmócialas 
españoles que dentro y fuera de ella prolongan, 
con ánimo esforzado yejemplar conducta, la lu­
cha por la cansa de la justicia y la democracia.

Víctima (le la tiaición interna y de una con­
fabulación i ti te i nacional de intereses mal enten­
didos, cayó la República tras una resistencia po 
pillar de tan alto heroísmo, que "o hay ejemplo 
igual en la historia. El pueblo español mantuvo 
así la tradición hispánica <le la libertad que, en 
el concepto castellano, se funda sobre la equidad 
política y el íespeto a la dignidad del hombre.

AI caer vencida la República por las fuerzas ar­
madas del nazifascisnio„ inició éste su criminal in­
tento de avasallar al mundo, intento que desem­
bocó en la guerra mundial. La defensa de la Re­
pública por el pueblo; los muertos, la sangre ver­
tida, el dolor sufrido, fueron el comienzo de la 
lucha emprendida por las armas democráticas con­
tra el despotismo.

En esta hora argentina de ta libertad recupe­
rada, expresamos nuestra solidaridad con todos 
los que lucharon y luchan en España y fuera do 
ella por la República y por la causa humana de 

la Libertad. . , . - .

lertork^n con nosotros esta solidaridad, ya . 
para lió “causa lie la libertad no hay fronte, as.
Entre los soldados de ella, los dcfcnsoies de la 
República-Española figuran cnt. c los primeros 
y más heroicos, puesto que ilición al mundo la 
gran lección de cómo se defiende esa libertad 
consustancial!» con la dignidad del hombre.

Desde la Argentina enviamos nuestro saludo 
fraternal a todos los republicanos españoles, há­
llense donde se hallen y el testimonio de que te 
mos sido y somos solida ios de la causa por ellos 
sostenida con hcioísmo no superado.

Y esperamos que su lección de conducta sea se­
guida por todos ios pueblos del mundo cuando vean 
amenazada su libertad. Sólo ese heroísmo librará 
a la humanidad de la ignominia de la dictadura.

Dr. Alfredo L. Palacios; Prof. Roberto l Giusti; 
Ing. Julio A. Noble; Dr. Lucio V. López; Prof. Er­
nesto Nclson; Sr. David Michcl Torino; Dr. Nicolás 
Ilepctto; Dr. Nicolás Romano; Dr. Carlos Sánchez 
Viamonte; Dr. Oscar Alende; Dr. Horacio TheJy; 
Dr. Santiago N'udclman; Dr. Héctor B. Noblía; 
Dr. Raúl Uranga; Dr. Jorge E. Coll; Prof. José 
M. Monner Sans; Prof Francisco Romero; Profe­
sor Américo Ghioldi; Sr. Crisálogo Larraldc; Pro» 
tenor Fcde.ico F. Monjardín;. Dra. Alicia Morcan 
do Justo; Dr. Oscar López Scrrot; Dr. Juan An­
tonio Solari; Dr. Cupertino dol Campo; Dr. Luciano 
F. Molinas; Dr. Carols Perctte; Dr. Ramón. A. 
Muñiz; Sr. José P. Barreño; Dr. Adolfo D. Holm- 
berg; Sr. Silvano Santander; Dr. Héctor Gónzá-

tro dispuesto a relizar; pero uná 
Inoportuna criáis frustró aquellas 
negociar ones.

Más tarde, el Secretario de Re­
laciones Exteriores, Bwin, esta­
bleció contactos con Indalecio 
Prieto y con Gil Robles, éste como 
representante de los elementos de­
rechistas disconformes con Franco. 
Pero res Itii que Gil Robles nó 
asumía una verdadera represen­
tación y llegó hasta negar qué 
había asistido a reuniones qué 
se habían celebrado. En aquella 
conyuntura, aunque Prieto fué 
censurado, yo lo apoyé de lleno, 
sin otra limitación que la del ple­
no respeto a las instituciones fun­
damentales de la República.

Otro hecho importante que re­
cordó fué el último viaje a Amé-, 
rica del actual presidente del go­
bierno republicano español, don 
Félix Cordón Ordás, a quien re­
cibieron varios jefes de Estado, 
aunque fué de lamentar que ñÓ 
extendiera su viaje hasta Wash­
ington.

Describió la gran esperanza 
que vivieron los republicanos es­
pañoles el año pasado, cuando se 
vislumbraba la posibilidad de qué. 
se creara la Federación de ^4-' 
ciones Europeas, proyecto qué 
desdichadamente naufragó por la 
deserción do Francia, que no su* 
po acudir a su cita con el des?

luropa federal y
libre, en la que se habrían supe­
rado los- falsos patriotismos, to- 
i'os los chañóles habríamos te­
nido un lugar adecuada.

Es necesaria la unión espiri­
tual de los pueblos hispánicos,:

como la ' de los partidos 
lucharon por la libertad

y la independencia patrias. En el 
gobierno de la República caben y 
deben estar todos, salvo los comu­
nistas. porque han deser 
los ideales comunes. '

Explicó lucgoTiue siente 
sa satisfacción al óbsérv 
en su visita por diferente-
comprueba que los republicanos 
españoles tenemos amigas en to­
dos lados, al contrario que los ti-
ranos prófugos a quiénes
odian y desprecian, 
afirma-— derrotados

.Nosotros .-77/ 
destrozados

y perseguidos por él fascismo
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Protesta del Gobierno Republicano Contra el Ingreso deFraneo en laU.N.:
El Gobierno de la República Es­

pañola, en el destierio, tiene el 
honor de dirigirse a las Delega­
ciones de los países miembros de 
las Naciones Unidas, con la espe­
ranza y el intento de que la ver­
dadera voz de su pueblo sea es­
cuchada, al adoptar posibles re 
soluciones en relación con España.

Este Gobierno se resistía a dar 
crédito al rumor difundido por la 
propaganda de Madrid, según el 
cual el Gobierno totalitario del 
general Franco se proponía pre­
sentar su candidatura para miem­
bro de la O.N.U,

Aunque el pueblo español esta­
ba ya habituado a recibir de los 
organismos internacionales un tra­
to inmerecido, y aunque la reite­
rada experiencia le ha venido de­
mostrando que las más patentes 
contradice iones pueden prevalecer 
en las asambleas de aquellos or­
ganismos, cuando las deliberacio­
nes se inspiran en complejos psi­
cológicos de odio, miedo y mutua 
desconfianza, y cuando los acuer­
dos se adoptan para servir ambi­
ciones inmediatas de los Estados, 
con olvido de los intereses perma­
nentes de la humanidad y de los 
principios de la justicia, todavía 
quería conservar la sé en que las 
Naciones Unidas rechazarían in­
dignadas,, si se presentase, una 
pretensión que, además de con­
traria a los principios de la moral 
y al interés y prestigio de la or­
ganización, quebrantaría la letra 
y el espíritu de la carta funda­
cional aprobada en San Francisco.

Con el natural asombro, “I pue­
blo español ha leído, sin embargo 
¡a noticia de que se ha concedido 
al gobierno de Madrid un puesto 
de Observador permanente, eo.no 
a otros gobiernos que tienen soli­
citada su admisión en las Nacio­
nes Unidas, lo que parece situar­
lo en idénticas condiciones <le ad­
misibilidad que aquellos otros go­
biernos de países que, si bien lu-

Un mensaje a las delegaciones de todos los países, e® el que se > 
denuncia la infracción de la propia Carta Fundacional de lá U.N.

nentes, es incompatibles con la 
esencia n isma de la O.N.U., aun 
en el caso de que prevaleciera el 
criterio de la universalidad que 
algunos países vienen propugnan­
do. Las Naciones Unidas, cuales­
quiera que fueran las deplorables 
divergencias y rivalidades entre 
sus miembros, no deben olvidar 
que nacieron de la II Guerra 
Mundial, como prolongación de la 
alianza de los pueblos y gobiernos 
que lucharon contra la agresión 
nazi - fascista y que, por lo tan­
to, su tolerancia rebasaría los lí­
mites logices j morales, si acepta­
se ahora en; su seno un Estado 
fascista rehabilitando con ello la 
agresión, renegando de la legíti­
ma defensa y manoU>--'do la vic-

Efectivamente, en el Anuario 
de las Nac ones Unidas, editado 
por la Se< ic*^ría General en 1948: 
páginas 20 - 2'1. el reseñar el deba­
te habido en torno al Cap. II de 
la Carta, artículos 3 y 4, que tra-

la admisión de nuevos
miembros, se lee: “Para entrar en 
en la Organización no basta que 
una nación se declare embargada 
de un idea] de paz”; sino que 
además ha de probar dos cosas: 
que está dispuesta a aceptar y 
cumplir las obligaciones de Ja Car­
ta. y que es capaz y tiene el propó­
sito tic hacerlo. En lo que atañe 
a la. admisión de nuevos miem­
bros, la Comis ón 14 ha recomen­
dado. y la Comisión 1 y la Confe­
rencia han aprobado la declara 
interpretativa siguiente, que había 
sido originalmente presentada por 
la Delegación de México, el 19 
d<- junio de 1945, y había sido apo­
yada por las delegaciones de Aus

chacón durante las II
Bélgica, República Socia-! vjdEci, origu <4, H/vpuuiica uulio 

Gueria|lsta soviética de Bielorusia, Chi-
Mundial al lado del Eje, romp^e- i na Estados Unidos, Francia, Gua- 
r©n luego su solidaridad con el | tómala, República Socialista So­
bando agresor, castigaron a l°s[viética de Ucrania y Uruguay: 
gobernantes responsables e ins- ’ 
tauraron gobiernos represe nial i- 
vos de las fuerzas nacionales que 
habían mantenido ¡a resistencia. । c° entiende (iue este párrafo Zrv

"A propósito del párrafo 2 del 
Cap. III, la delegación de Méxi-

no fuera el del general Franco, mitán ser admitida en la organl-
único en el que se daban, y siguen 
dándose, las características seña­
ladas en la declaración interpre­
tativa. Mas, para disipar toda du­
da, sí la hubiera, basta recordar 
que la asamblea del 12 de diciem­
bre de 1946 aprobó una declara­
ción, que si bien anulada más tar­
de en su parte ejecutiva, no ha 
sido rectificada en lo demás, ni 
puede serlo, por tratarse de una 
enunciación de hechos comproba­
dos por prueba documental incon­
trovertible, reunidos por ios orga­
nismos competentes de las Nacio­
nes Unidas nombrados al efecto, 
y sancionados por la asamblea: 
“En San Francisco, Potsdam y 
Londres, los pueblos de las Nacio­
nes Unidas han condenado el ré­
gimen de Franco, existente en Es­
paña, y decidido que en tanto sub­
sista este régimen, España no po­
drá ser admitida como miembro
de las Naciones Unidas.

“La Asamblea General, en 
resolución de 9 febrero 1946, 
recomendado a los miembros
las Naciones Unidas que se atengan 
a la letra y al espíritu de las de­
claraciones de San Francisco y 
Potsdam.

“Los pueblos de las Naciones 
Unidas aseguran a la nación es­
pañola su simpatía constante y la 
acogida calurosa que recibirá 
cuando las circunstancias le per-

E) Gobierno Republicano Espa­
ñol en Exilio, depositario de la le­
gitimidad atropellada por la in­
tervención nazi - fascista, se per- 

^ mite recordar a los gobiernos 
miembros de la O.N.U. que el Go­
bierno totalitario de Madrid,, por 
su origen, estructura y conducta 
general, que su propio Caudillo 
proclama inalterables y perma­

ptMlrá apiñarse a Estados cuyos 
regímenes han s:do establecidos 
con la ayuda militar de los países 
que han luchado contra las Na­
ciones Unidas, mientras dichos 
regímenes estén en el poder.

En la conciencia de todos está 
que esa interpretación aprobada 
por ¡a Conferencia no podía re 
ferirso a ningún otro gobierno que

ADHESIONES AL EXTRAORDINARIO
IJespnés de cerrado nuestro número exfraordínario del pasado no­

viembre, continuaron llegando adhesiones y cooperaciones de amigos y
correligionarios, a quienes expresan»* 
guíenles:

■■««ira gratitud. Son Boa si-

CIPOLLETTI. — Señores Pablo 
Mena Fernández, Luis Viguri Vi- 
rumbrales, Dimás Martínez, Ber­
nardino Gurrea, Gregorio Marti­
nes, Pablo Mugueta, Pedro Duar- 
te Martínez, Mariano García Ga- 
ray, Rafael Vargas, Julián Manso 
y José Puertas. ,

MAR DEL PLATA. — señor Je 
sus Díaz Halkin.

UESISTENCIA.—Doctor Adolfo 
Libedinsky.

ROSARIO. — Señor Constanti­
no Gómez Longares.

TRES ARROYOS. — Centro 
Republicano Español.

VILLA CANAS. — Señor Jaime 
Rabasa.

CAPITAL FEDERAL — Inge­
niero Curio Chíaravla"- y señor 
Camilo Iglesias.

ALMACEN INGLES 
Representantes y Depositarios de 

Agar Gross y Cía.
GraL PICO (ILa. Pampa) F. C. N. Sarmiento

Desea Di un Presupuesto Económico? i 
CABPnfTERIjS "BEGAR" ofrece a los lectores * 
So ESPOA REPVBUCANA, lo garantía de • 

trabajos de calidad, rapidez y economía. <
CONSULTENOS! " -

Carpintería segar ;
KBULINGHWTS 247 T. E.: 62 - 1941 '
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Banquete en Honor 
del Presidente Aguirre

(VIKNE RK LA PAG. I» 
nemes amigos en todos los climas. 

Entró a analizar más tarde la 
política de coexistencia que preco­
nizan las grandes potencias, así 
como la farsa del antieomunismo 
de muchos países, tras la cual se 
encubren las más descaradas ti­
ranías. La desintegración del ré­
gimen falangista, pese a los es­
fuerzos de sus cirineos, es eviden­
te y más rápida de lo que pudie­
ra parecer. Se avecinan días de 
acontecimientos extraordinarios y 
cebemos estar preparados para las 
circunstancias, sean las que fue­
ren. Instó a todos a formar un 
bloque alrededor del gobierno le­
gal <le la República en el exilio, 
al igual que lo ha^en los vascos 
dentro de su gobierno. En estos 
19 años de amargura del destie­
rro, ha nacido entre nosotros el 
afecto y la confianza; hemos 
aprendido, en la convivencia, que 
sí están a nuestro lado hombres 
que no coinciden en muchas co­
sas con nosotros, podemos, en 
cambio, estructurar un programa 
que es satisfactorio para todos.

ITonto volveré a París, —dijo—. 
De allí irá a Bayona donde me 
reuniré con el Consejo del Pueblo 
Vasco. Todos, en ese pequeño par­
lamento tendremos una esperanza 
común, el rescate de la patria. 
Ante ellos deré cuenta de este via­
je y expondré mi satisfacción de 
esta noche.

Por último, afirmó que los exila­
dos dan un ejemplo de civilidad 
y de humanidad. Seamos, además, 
capaces de instaurar la libertad y 
la democracia, dentro de los con­
ceptos republicanos psppios, que 
han sido, para el mundo, ejemplo. 
Preconizó una federación de pue­
blos europeos y americanos, en la 
que todos sean hermanos y no/ha­
ya anhelos imperialistas. Teñe-, 
mos un futuro y destino gloriosos: 
libres los pueblos y las naciona­
lidades, pero todos unidos en la 
universalidad de los conceptos y

zación de las Naciones Unidas.
“La Asamblea- recuerda que en 

mayo y junio de 1946, el Consejo 
de Seguridad procedió a estudiar 
las medidas que ¡as Naciones Uffir 
das podrían adoptar ulteriormente 
al caso. La Subcomisión del Con­
sejo de Seguridad encargada de 
este estudio, lia llegado por una­
nimidad a las siguientes conclu­
siones: a) Por su origen, estructu­
ra y conducta general, el régimen 
franquista es un régimen fascista,, 
copiado ilel modelo de la Alema­
nia nazi de IWIer y de la Italia 
fascista de Mussolini, e instituida 
en gran parte gracias a su ayuda. 
La asamblea General, convencida 
de que el Gobierno fascista de­
Franco en España ha sido impiies* 
to por la fuerza al pueblo español, 
con el apoyo de las Potencias del 
Eje”, etc. (Anuario de las Nacio­
nes Unidas, 1948, páginas 128-129).

Que el gobierno existente en Es­
paña fué instalado, en parte, por 
la fuerza militar de los países que 
combatieron contra las Naciones 
Unidas, es pues un hecho que los 
Organismos competentes de éstas 
han comprobado y proclamado; 
que dicho gobierno sigue conser­
vando invariablemente sus carac-- 
terísticas iniciales cuando no fue­
ra un hecho evidente, bastarían a 
declararlo axiomático las reitera­
das afirmaciones del genera) 
Franco y de la prensa oficial de 
su régimen.

Luego es evidente para todo jui­
cio sano y para toda conciencia 
recta que no se puede otorgar la 
calidad de Miembro de la O.N.U. 
al gobierno usurpador de España, 
sin conculcar e] sentido inicia] y 
la interpretación auténtica de la 
Carta fundacional de San Fran­
cisco.

El Gobierno Republicano, en 
nombre de la opinión democrática, 
exilada o perseguida, se dirige a 
los gobiernos miembros de las Na­
ciones Unidas y les recuerda aque­
lla simpatía que en 1946 prome­
tieron al pqeblo español, “reser­
vándolo la acogida calurosa que 
merece” para "cuando las eircuns-

Suicías jo permitan ser recibido «a. 
las Naciones Unida?!’. Ya qUo ¿T. 
tas se liberaron' de Ja obligación' - 

-qüe se habían impuestos “de adop- ' 
tar las medidas adecuadas para' . 
remediar la situación si en un’ 
plazo razonable no se establéete. - ’ 
ra en España un gobierno cuya1. / 
autoridad procediera del, conseiw1 ‘ 
amiento de los- gobernados!’, rea,' j 
petase las libertades esenciales i 
celebrara elecciones libres, no $oJ 

ádrá tildarse al pueblo español de 
demasiado exigente, si solicita quo* - 
no se adopten ahora, para .conso. .. j / 
Hdar y legitimar la tiranía, las 
resoluciones que no so quisieron 
tomar para debilitarla. g.-.^

El Gobierno de la República, c0. ’ 
mo legítimo representante de la 
última expresión de la voluntad 
del pueblo, cuando era libre-para 
manifestarla, quiere reiterar aquí 
su convencimiento de qué España 
siente la más fervorosa adhesión 
hacia los altos fines de libertad, / 
humanidad y justicia en que «s • 
inspiró la lucha de lasílacionea 
Unidas contra las potencias agre­
soras, y recuerda que el pueblo i 
español figuró a la vanguardia éñ 
los días del combate, y en prime- . 
ri simo lugar en la magnitud del 
sacrificio, siquiera los vencedores - 
lo hayan olvidado en la hora ven­
turosa de] triunfo. *

Quiere finalmente proclamar ,: 
ante las Naciones Unidas la segu­
ridad de que el 'día en quo éste 
pueblo español logre restaurar un 
régimen de derecho, emanado do 
su voluntad libre, España so con­
siderará. honrada contribuyendo a 
la realización de- los altos fines 
que las Naciones Unidas se tra­
zaron al nacer, el 1 de enero de 
1942, en las horas angustiosas o । 
inciertas de la guerra: “Defender 
la vida, la libertad, la Independan*- 
cía y la libertad religiosa y con­
servar los derechos humanos y lá. 
justicia en sus propios países, así 
como en las otras naciones” lM?'. 
yus os así, defendiendo las liboí- ■ 
tades y derechos en la vida ,i¿te- <| 
rior de todos y cada uno de tos 
Estados, como podrá consolidare#^ 
la paz y restablecer la prosperidad 
en el mundo.

Félix Cordón Ordas, Presidente 
del Gobierno de la República Es- ; 
pañola en el Exilio. . ^DH

Félix CORDON ORDAS 
Presidente del gobierno de to 

Rúbiica Española en el Exilio.

En el Cementerio de Lomas de Zamora

Homenaje a la Memoria de D. José M. Arias.
Un sencillo y emotivo acto se realizó el domingo 13 So! pasado 

mes en el cementerio de Lomas de Zamora. Allí se congregaron va* 
ríos amigos y correligionarios del finado don José María Arias- falle» 
cido el 25 de Abril último en en domicilio de Lanus. ¡

Como tributo de amistoso re­
cuerdo y merecido homenaje a su 
vida de trabajo y a su ejemplar 

■ consecuencia democrática, se co­
locó una placa en el nicho que 
guarda los restos del finado. .

Con tal motivo, el doctor Car­
los P. Carranza pronunció unas 
palabras en las que exaltó la per­
sonalidad del señor Arlas y segui­
damente don Vicente Aguarón re­
cordó la vida del extinto y, puso 
de relieve sus méritos y sus serví 
cios a la causa de la República 
Española.

El acto fué debido a la inicla-

tiva de los republicanos españoles 
de Bragado, ciudad donde residió 
durante varios años y desarrolló; 
la mayor parte do sus actívldado» 
el señor Arlas.

• 8E OFRECE
g Kspnílol, de 10 »ñ«», - contador, J 
¡con «unto» conocimiento* eo- 6 
* mercinleít. Ifnbtn y cocrfbe * 
g troncé* I

0 Unión en ceta Administración ?

de las normas democráticas 
justicia y libertad.

El ¡lustro viajero 
"Chile, donde pasará 
;p,ara seguir luego a

HOTEL PENSION M A RT91
■ — DE -

ANTONIO GONZALEZ

de anímadí-

! Bdo. DE IRIGOYEN 242 — Buenos /

Una estruendosa ovación y mu­
chas felicitaciones recibió el pre­
sidente Agn irre, cuyo trascenden-

salió para 
varios días, 
Venezuela y

tal discurso causó inmejorable im­
presión y fué objeto 
simes comentarios.

de
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EN DESAGRAVIO^

JOSE ORTEGA GASSET I

^^^^^^^^^b---^^WL^^s«^^W-8^^^^^^-^GZ° Ind&Iccio PRIETOssa®^^
A8 asirme de la «rióte actualidad constituida por dad de lector— para enjuiciar los méritos literarios segundo "team” Intelectual de la 

villa, pues el primero, de qiás alta 
categoría, congregábase en el café 
Llon d'Or, al otro lado del puente. - 
Ortega solía oír nuestras pláticas 
sin Intervenir en ellas, cual segu-

. «Ksimo mar que -significa la filosofía Sel finado, en 
yas profundidades no puedo medir y cuya originad- 
dad me es imposible apreciar. En oso océano nau­
fragaría yo muy pronto, incapacitada como está pa­
va navegar sobre sus aguas la frágil barquilla de mi 
escasa cultura, más qu® barquilla construida en as- 
silleros universitarios, balsa formada adventiciatuen- 
te con leños irregulares que, a fuerza de coscorro- 
Bes, logré allegar en el curso de mi azarosa vida y 
sobre te cuate vengo flotando.

Mas me considero con alguna autoridad —autori-
1 "Ortega —tiene dicho Julián Ma­
sías, su discípulo más sobresallen- 
te— ha creado una terminología 
filosófica en español: primero, pa­
ra traducir los conceptos y los gi­
ros- del pensamiento europeo mo­
derno; sobre todo, para expresar 

' sus propias intuiciones; y la no­
vedad de éstas le ha forzado a 
una constante labor de invención 
lingüística y literaria. Su técnica 
rehuye en general los neologismos 
y devuelve a las expresiones usua­
les del idioma profundamente vi­
vidas —incluso a los molíamos- . 
su sentido auténtico, henchido dé 
significación. Ortega ha sápido vi- 
tallzar vocablos y giros que ha 
Wan quedado al margen —a tras­
mano. diría él— del lenguaje ha-
bltual”.

Después de este examen
concienzudamente hecho y tan elo­
cuentemente expresado por Julián 
Marías, sería absurdo que yo prc 
tendiese decir algo para corrobo­
rarlo nt para ampllarjo.
REFLEJO PATERNO^Y FULGOR 

PROPIO
Erróneamente se Incluye en la 

generación del 98 :i Ortega Gasset. 
Este contaba en 1898 quince años 
y era simplemente Pepe Ortega, 
según le llamaban sus compañeros 
de aula y según le llamarían luego 
Sub admiradores, aunque por cor­
to tiempo, pues aun untes de que 
en 1910 sustituyera a don Nicolás 
Salmerón en la cátedra de Meta­
física. de la Universidad de Ma­
drid. le llamaban todos don José, 
no sólo como tributo a su talento. 
Sino también a consecuencia de 
su continente severo, casi adusto, 
refractario a las intimidades. En 
fin, dejó de ser Joven demasiado 
pronto para ser prematuramente 
viejo, ai por vejez entendemos cier­
ta respetabilidad reñida con hol­
gorios juveniles. Al mismo tiempo, 
trastocábase una Jerarquía fami­
liar; en don José Ortega Guaset. 
brillando ya con luz propia, des­
aparecía el reflejo literario pater­
no, mientras a don José Ortega 
Manilla le alcanzaban los resplan- 
aores del hijo cuando extinguíase- 
Je el esplendor propio.

Con la muerte de Ortega Gasset, 
y por haber nacido ambos en 1883. 
he recibido la sensación de que 
ya estamos de más en este mundo 
Cuantos somos de esa edad, y al 
abatirse la rama más frondosa y 
bella del árbol que entonces co­
menzó a arraigar, los recuerdos 
áe toda una época, sin duda la 
¡Zlás trágica de España, se apelo­
tonan en mi magín, 81 tomó la 
pluma, no es con propósito de re 
sumirlos, sino para anotar algunos 
en relación con la ilustre perao- 
ZUllidacl desaparecida y consignar 
públicamente mi arrepentimiento 
por acritudes de que le hice obla­
to y las cuales me fueron peído 
nadas. Son, pues, de desagravio 
estos renglones míos

. I.A FAMILIA ORTEGA
Como corresponsal de ' El Im-

parcial" en Bilbao, trabaje a lea 
' órdenes de don Jo.se Ortega Mu-

nflla, copropietario de aquel rila- 
rio por haber casado con una hij.i 
del fundador, don Eduardo Gasset

í CIGARRERIA "WELLINGTON" 
i JOSE DE SANTIAGO
A AVENIDA DE MAYO 918 T. E. 38 - 5297 
A W Más Extenso Surtido para ios Fumadores 
fe Damos Preferente Atención a los Pedidos de los Lectores

del Interior. Despachamos en el Día

í

í

Artlme. Su influencia —malgasta­
da en la política, del mismo modo 
que malgastara la suya don Ra­
fael Gasset, su cuñado— no le 
provenía exclusivamente del ma­
trimonio. Era. además de un no­
velista excelente, un periodista ex­
traordinario y bajo su dirección, 
“Los Lunes del Imparclal", suple­
mento literario que él encabezaba 
con la "Crónica Semanal", conti­
nuada por Jacinto Benavente en 
la sección "De Sobremesa”, alcan­
zó gran prestigio.

Ortega hijo nunca tuvo la mor­
dacidad que solía distinguir a Or­
tega padre, de la cual fué prueba 
su denominación de "Bilis Club" 
aplicada a la Cervecería Inglesa, 
donde sentó sus reales "Clarin" 
Juntamente con otros dos astu­
rianos: Armando Palacio Valdés, 
coronado luego por la fama, y To­
más Tuero, malograrlo escritor cu­
ya característica dejadez pintara 
"Pernanflrar" cuando, habiéndolo 
topado paseándose en coche de al­
quiler. dijo: ‘Ahí va Tuero des­
leído en una mañuela".

Al constituirse la Sociedad Edi­
torial de España o el "Trust", se­
gún despectivamente se bautizó) a 
aquel desatinadísimo conglomera­
do de periódicos que arruinó a los 
tres grandes diarios que fueron su 
base. "El Imparcial", "El Libe­
ral" y "Heraldo de Madrid"—, don 
Miguel Moya, presidente de la So­
ciedad, y don José Ortega Munl- 
11a, vicepresidente, Iban en ocasio­
nes a Bilbao para inspeccionar la 
marcha de "El Liberal", de aque­
lla villa, que, en unión de los de 
Barcelona, Sevilla y Murcia, per­
tenecía a dicha empresa.

Allí traté a clon José Ortega Mu- 
nilla. A don José Ortega Gasset 
lo conocí en un congreso del Par­
tido Socialista Obrero Español ce- 

®1ebrado en Madrid, en el salón 
grande de la Casa de] Pueblo, de 
la calle de Piamonte, untes de 
construirse en la calle de Gravlnn

En el Centro de General Alveai

HOMENAJE A LA DEFENSA DE MADRID
Bajo el patrocinio del Centro Republicano Español de General 

Alvear, el escritor don. Valentín de Pedro diaertó el 7 del pasado mes 
sobre el tema ‘‘Cuando Madrid era la capital antifascista del mundo”.

Hizo hu presentación el señor 
Antonio Salinas, presidente da la 
entidad organizadora, y luego ol 
señor Comlalonado municipal dló 
la bienvenida al conferenciante y 
se refirió a la defensa de Madrid 
para recordar el anhelo de liber­
tad de su pueblo. Seguidamente 
<>1 señor de Pedro desarrolló su 
conféroncla, en la que recordó la 
glorlorfa efemérides do la defensa 
do Madrid. Fué muy aplaudido 
por la numerosa concurrencia.

A rnntlnuaiíón se celebró un 
banquete al que asintió gran nú­
mero do cometíanlos. Prouldló el 
señor Salinas, acnmrnñado del ge­
neral don Fernando Marfínas*- 
Monge don Valentín de Pedro, don 
Bartolomé Pacheco y otras perso­
nalidades.

A los postrer, ol aofior Pacheco.

sobre futilidad)
se escribo

cido enormemente aplicada a temas abstrusos, como 
los que prefería Ortega. Difícilmente ningún filó, 
soso haya causado tanto embeleso como él producía. 
A casi todos hay que leerlos en pequeñas dosis to­
mando aliento par» saltar sobre asperonas del Ion 
guaje, mientras que a él se 1c lee con encanto, sin 
que la belleza de! estilo disminuya la hondura del 
pensamiento.

el teatro anexo. Entonces las sim­
patías políticas del filósofo enfo­
cábanse hacia el socialismo. Des­
pués pareció atraerle el republica­
nismo dirigido por Lerroux, al que 
tampoco llegó a adherirse. Entre 
tanto, su hermano Eduardo —más 
tarde republicano— militaba bajo 
la Jefatura de Romanones y a tí­
tulo de diputado romanonista fi­
guró en Cortes monárquicas.

En cierta ocasión fué don José 
Ortega Gasset a dar una confe­
rencia en la Sociedad "El Sitio", 
de Bilbao, tribuna más adecuada 
para propagar ideas políticas que 
para exponer doctrinas filosóficas.

—^Cuántos de mis auditores cree 
usted que habrán entendido mi 
discurso? —me preguntó al cabo 
de media hora de pronunciarlo, 
mientras charlábamos en su hotel.

—Un diez por ciento —le res­
pondí.

—Ni siquiera un cinco por cien­
to —repuso, guiándose sin duda 
por la frialdad del auditorio.

—Pues si usted supuso que ocu-
rrlrln eso argüí--, debió abste-
se de venir a. pronunciar la con­
ferencia .

Frunciendo el entrecejo, mantú­
vose silencioso. Mi comentario de­
bió de desagradarle, mas, aunque 
el formularlo fué sin duda una 
impertinencia, no carecía de fun­
damento.

En 1918 y 1017 frecuentó Bilbao 
e¡ Insigne pensador para persua­
dir n consejeros de la Papelera 
Española reacios a la apertura, del
considerable crédito propuesto 
don Nicolás Marín de Urgoltí 
ra la fundación de "El Sol", 
mldable diario que. Ideado por 
tega Gasset, concluyó siendo

or-

desastre económico equiparable al 
de "El Imparclal”.

Dorante aquellas estancias en 
Bilbao, don José Ortega Gasset 
acudía de cuando en vez a nues­
tra tertulia de café del Boulevard,

después de «aluciar a los viejos 
compañeros de la causa que lo 
acompañaron durante la campaña 
republicana do la guerra españo­
la, so refirió al reciente movimien­
to revolucionarlo de la Argentina 
y dijo que los republicanos espa­
ñolen debían colaborar espiritual­
mente con él, a fin de que la li­
bertad y la "JuHtlcta se afiancen 
definitivamente en este país.

El general Martínez - Monjío 
narró varías anécdota» de su Vida 
militar y opisod'os de la guerra 
española. Coró el acto don Valen­
tín de Pedro, quien dorlamó una 
hermosa poesía do Rubén Darlo 
alusiva ti la libertad.

Todo» los oradore» fueron cutu-
slnst jim<-nf o

tro los que. además do los repu- 
blIcsnoH españolen, estuvieron pro 
sen le.» caracterizados vecinos de 
la localidad y las autoridades del 
departamento.

i JOVEN ESPAÑOL i 

' Busca habitación, con o sin ' 
j • pensión ’ 
! Informes: Bmg. Mitre 950 "

ramente permanecerá el Omnis­
ciente mientras parlotean los 'án-

no8 
sl-

geles. Todos, sin embargo, 
sentíamos' orgullosos de que 
presidiera, aunque fuese en 
léñelo.

EL FILOSOFO EN EL 
. PARLAMENTO
Ortega Gasset se definió brava­

mente contra Alfonso Xin. No ca­
be duda de que Influyó tanto o 
más que nadie para derribar el 
trono. El pueblo aborrecía al rey, 
ai que asimismo los estudiantes 
hacian blanco de sus odios. El pro­
fesorado tomó también su puesto. 
Desde luego, habían tomado desde 
tiempo atrás el suyo los catedrá­
ticos de filiación republicana y so­
cialista; pero carecían de ella Una- 
muno y Ortega. Ambos se situaron 
decididamente en pro de la Repú­
blica, en forma más reflexiva el 
segundo que el primero, pues 
mientras Ortega obedecía a una 
sólida convicción, Unamuno fué 
empujado por las masas desde 
que, retornando del destierro, lle­
gó a Irún. Los artículos antialfon- 
slnos de Ortega eran lapidarlos. 
Aquella su condenación catonlana 
"Delenda est monarchla” puso en 
vilo a mucha gente intelectual.

Constituyó la agrupación deno­
minada Al Servicio de la Repúbli­
ca y, ai frente de ella, unido a
G regorio Marañón y Ramón 
reas de Ayala, presentóse a 
Cortea Constituyentes. Yo no

los 
ha-

bla advertido que, siendo ya ml- 
n'stro, cualquier Jocosidad mía, di­
cha en los pasillos, resonaba mu­
cho más que antes cuando en las 
Cortes monárquicas no pasaba de 
ser un simple diputado oposicio­
nista. Así estuve a punto de crear­
me grave conflicto porque distin­
guí con el apelativo de "los Re­
yes Católicos" a un matrimonio 
socialista —ambos cónyuges eran 
diputados— que cruzaba del brazo 
el hemiciclo al comen va r y con­
cluir las sesiones. Y porque otro 
din dije que el grupo orteguista 
formaba la "masa encefálica de 
la República", enojé a su caudillo 
y a varios de los acaudillados.

Me excedí mucho más con oca­
sión de un discurso parlamenta­
rlo de Ortega que tirios y troya- 
nos esperaban con vivísima curio­
sidad. Mientras esperaba el mo­
mento de intervenir, el maestro 
discurría lentamente por el salón 
de conferencias, muy concentrado 
en si mismo, cual si estuviera re­
pasando mentalmente la oración. 
Ltegádole el turno, los escaños, 
antes casi desiertos, pobláronse 
densamente y la Cámara le es­
cuchó con gran atención.

Terminado ci discurso, los re­
porteros echáronse a demandar 
opiniones. Al expresar la mía, ma­
nifesté IrrespetiiOisamente que el 
tribuno me había parecido un pres­
tidigitador sacándose palomas de 
la manga. Ortega y Gasset reac­
cionó con una nota para la cual 
harlló en un copioso léxico voca­
blos muy violentos contra mi. Re­
cuerdo que, entre otras cosas, me 
llamaba ungulado.

EL ULTIMO SALUDO 
Transcurrieron años, entre ellos 

lo» que Ortega ha pasado en vor 
luntarl.-i expatriación » partir de
193(1. durante los 
agradecí úrdeselo ir

s supe, 
que en

Bueno» Alces y Lisboa hablaba 
muy bien de mí.

M^»PIRIAPOMS

HOTEL “SAN SEBASTIAN”!
De SEBASTIAN CASTRO • -J

Paso sus vacaciones en las pintorescas sierras,.. <&■ 
junto al mar, en . . \ 'CIE

La Miseria détól
Maestros I

MADRID (OPE). — EiíI 
una carta abierta, divida a un I 
maestro que fué destinado al 
un pueblccito de Teruel, escri- I

“Fué rápido el desarrollo de I 
tu fracaso, rápido peque pu. i 
diste en unas horas pulsar tosí 
das las posibilidades de instar ! 
lurte o» < -ka tenia» más di. i 
ñero que el exacto y preciso de 
tu paga; con él no pudiste en- j 
contrae quien te aposentase. | 
Nadie en la pequeña aldea se | 
comprometía a dar cama y ali- I 
mentar al señar maestro por elí 
exiguo precio que podías tú ! 
ofrecer, que ora, a su vez, et® 
que te ofrecían a tí. Tu a»Wln^ |
bro fué tan grande como 
dolor; insististe, revolviendo i
<»» lo re volvíWc; masen van»:, 
tuviste que desistir y, volverte | 
derrotado, a renunciar a tu I 
puesto por absoluta imposíMU. | 
dad económica". ■ |

Semanas atrás, cuandó me en­
teré de la gravedad de su dolen­
cia, escribí a un amigo común 
con encargo de que le saludara 
en mi nombre, "Recibí su carta 
—me contestó el° amigo— al salii 
de casa para visitar a Ortega. Lt- 
di sus recuerdos y amistades. Coy, 
gran alegría me contestó que hi 
diera a usted muchos abrazos y 
me apresuro a transmitírselos; Sil 
situación, aunque de momento so 
beneficia de la gastroenterotomia 
que le practicó Duarte, es muy 
mala. El cáncer es muy grande, 
muy Invasor, y no deja lugar al 
menor optimismo. El humor de 
Ortega, tan propenso a los decai­
mientos" como a las ilusiones, le 
hace ver ahora una esperanza y 
está jubiloso, ¡Ojalá le dures So­
ledad (la hija de don José, con­
discípulo de las mías) me confió 
también recuerdos para sus hijas”.

Estas noticias me conmovieron. 
Sin tiempo para escribir a mi co­
rresponsal comentándolas, el cable 
anunció la muerte de José Ortega 
Gasset, pérdida Irreparable para 
España. .

Franco, aliado de la muerte, ha 
obtenido de ésta que le elimine 
otro enemigo. Porque Ortega Gsts- 
aet lo era. La República habla lle­
gado a pa rece ríe agria y triste; 
pero no tan abominable Como el 
régimen actual.

Cuando regresó del exilio, Orte­
ga Gasset quiso reanudar la pu­
blicación de su "Revista de Occi­
dente". suspendida desde 193®. Hi­
zo la solicitud y el ministro po­
nente la llevó con dictamen favo­
rable a una reunión del Gobierno 
presidida por el general Franco. 
"El Sr. Ortega Gasset -—objetó un 
consejero adulón— lleva algún’ 
tiempo en Madrid y todavía no 
ha venido a cumplimentar a Sil 
Excelencia”. "Es verdad —ratificó 
el generalísimo—, no ha venido a 
cumplimentarme”. El ponente me­
tió la solicitud en el portafolio sin 
que nadie hablase palabra MK» 
sobre el asunto.

Javier Martín Arta jo. que por 
mandato de su hermano Alberto, 
ministro de Asuntos Exteriores, vi­
no recientemente de catequizado? 
a México para que universitarios 
cxpatrlados regresasen a España, 
aseguró que sólo habían de ate­
nerse a leves inhibiciones. El caso 
de Ortega Gasset revela que, ade­
más de inhibiciones inadmisibles, 
se exigen sumisiones repugnantes,, 
Por no haberse sometido don José 
Ortega Gasset, se prohibió la 
reaparición de la "Revista de Oc­
cidente", que tanto honró a Es* 
paña en los más altos circuios cul-i 
turnias del mundo. Y el tirano Se 
ha ¡inocúlelo hipócritamente al due­
lo por la muerte del Insumiso.
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Falangistas Uniformados Intentaron Celebrar sin Acto Totalitario
Los escasos falangistas que residen en Buenos Aires dieron un un grave tumulto en el que se cruzaron abundantes golpes- y del queLos escasos falangistas que residen en Bueno# Aires dieron un

espectáculo revelador de su condición prepotente e inescrupulosa. Des­
de que el pueblo argentino cestr.iyó la tiranía totalitaria aquí impe­
rante, tan parecí ’a en todo a la tiranía franquista que padece el pueblo 
español, esos minúsculos elementos falangistas ce encuentran como el 
pez fuera del agua. No han podido digerir la nueva situación creada 
aquí y su fobia democrática los impulsa a perpetrar actos que consti­
tuyen un insidio ai espíritu de la democracia argentina y un abuso 
intoleralle <’e la hospital! ’ad rué disfrutan y no merecen.

Esos elementos aprovecharon la oportunidad de celebrar una misa 
en suiragio de Primo de Rivera para realizar un acto político de puro 
corte fascista y totalitario. Ocurrió el JO de] pasado noviembre en la 
iglesia c'e Santo Domingo, sita en la esquina de Belgrano y Defensa.

Según un tes'tigo ocular, antes de comenzada la misa, dos falan­
gistas uniformados colocaron una banderas franquista, la aguí llamarla 
“mataniños”, a la derecha del enrejado que está frente al altar mayor, 
y otra bandera, la falangista, a la izquierda. La ceremonia religiosa 
se ctlebró a las diez. Durante ella, sólo se vió un falangista uniforma­
do. precisamente el que hacía de monaguillo. Los demás, en número 
de unos veinte, no oyeron la misa, sino que permanecieron fuera de 
la iglesia.

Terminado ei acto religioso, los falangistas se concentraron alre­
dedor del mástil que se levanta en el centro del atrio. Uno de los 
uniformados graznó los que parecen unos vivas a Franco y a la 
Falange, con el brazo exten- i’o, a estilo fascista. Seguidamente se 
dispuso a leer un discurso; pero grupos de españoles republicanos y 
de demócratas argentinos que se habían detenido a presenciar el in­
creíble espectáculo respon Rron con vivas a la Libertad, la Democracia 
y a personalidades argentinas que encarnan la actual situación. Enton­
ces, los falangistas sacaron las-porras forradas de alambre que llevarj 
consigo como principal instrumento dialéctico y agredieron a los repu­
blicanos españoles y los demócratas argentinos, con lo que promovieron

los secuaces de la tiranía habrían salido muy malpasados de no haber 
intervenido unos soldados y cadetes que pasaron por el lugar del 
desorden. ._

Los falangistas desaparecieron con toda rapidez en el interior del 
edificio cuyas puertas dan al atrio del templo.

Grupos de católicos que habían asistido a otros actos religiosos 
de la misma iglesia mostraban su estrañeza por las facilidades que 
los falangistas encontraron para Celebrar en un templo un acto político 
tan en pugna con el espíritu argentino. Se lamentaban también por 
esas complicidades, que no. dicen nada a favor de las autoridades reli­
giosas cue las consienten y que perjudican seriamente a la causa 
católica.

Posteriormente, grupos de españoles acudieron a las redacciones 
de algunos diarios para expresar una enérgica protesta contra las ac­
tividades falangistas.

La prensa de la tarde y la matutina del día siguiente dieron cuen­
ta del suceso en términos ajustados a la verdad; pero hubo un perió­
dico, “La Nación”, que deslizó un detalle completamente inciertos Dijo 
que “habían concurrido también españoles republicanos y, al parecer, 
también algunos comunistas”. Esto último es inexacto. Nadie vió » 
ningún comunista entre los grupos de republicanos españoles, cosa 
perfectamente explicable si se tiene en cuenta que los comunistas están 
excluidos desde hace tiempo del campo republicano y las organizacio­
nes de esta tendencia no mantienen contactos, relaciones ni tratos 
de ninguna clase con los servidores de la tiranía totalitaria comunista. 
Mas, sin duda, se considera todavía válido y eficaz el procedimiento 
de combatir y desacreditar al movimiento republicano español me­
diante la falsa imputación de concomitancias con el comunismo y, 
por lo visto, signen decididos a utilizarlo aunque sea con ofensa de 
la verdad más patente.
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n^acción obligada

La Prensa Argentina Condena el

La prensa de la capital argentina ha reaccionado, como era de es­
perar, contra la intolerable intentona falangista de celebrar un acto 
totalitario en el atrio de una iglesia, a la salida de unos oficios reli­
giosos. Además de la información a oue nos referimos en nuestro 
comentario, ha publicado juicios condenatorios en los términos más 
contundentes, como podrán apreciar los lectores por los párrafos que 
reproducimos n continuación:

En “La Razón", de' 21 de no­
viembre último, se leía;

“El incidente cr.urrido en el 
atrio de la ¡gb s.a de Santo Domin­
go pone de re! evo uno de los más 
g’aves probl< mas que afectan a 
la democracia, que se formula 
asi: ¿Se debo permitir que a favor 
de Ja libertad existente, se haga 
propaganda contra la libertad?

La reunión en la nave de un 
templo de un grupo de personas 
que asisten a una misa en sufra­
gio del alma de un ser, cualquiera 
sea la ideología que sustentara < n 
vida, no sólo os inobjetable, sino, 
por Jo contrario, merece encomio 
como un acto de piedad que dig­
nifica a quien lo practica. Pero 
ofende al culto mismo Ja presen­
cia eri el templo de individuos lu­
ciendo un uniforme que señala la 
bandería partidista ^je quien lo 
luce, sin tomar .en éuenta en esto 
caso el piolado neníalo reaccio­
nario que tiene la "camisa’' en la

política contemporánea.
Tras la misa, desvirtuada por el 

sentido político que se dió al ofi­
lio .organizó el pequeño grupo mi­
litante un mitin en el atrio. Se 
levantó improvisada tribuna para 
hacer la exaltación de quienes 
combatieron contra la libertad y 
la democracia. Tratábase de exal­
tar la dictadura como forma de 
gobierno, por partidarios de una 
agrupación que en su tierra fun­
ciona como partido único, es de­
cir. como la negación misma de la 
democracia. La reacción popular 
frusto la tentativa reaccionaria, 
disolviendo el minúsculo mitin en 
el violento incidente ocurrido”.

En "Crítica" de la misma fecha 
apareció el comentario siguiente:

"Ayer, en un templo vinculado 
al glorioso pasado argentino, tu­
vieron la osadía de hacer su apa­
rición uniformes falangistas.

Al pie del altar, ayudando al

Acto Falangista 
sacerdote que tenia a su cargo el 
oficio religioso, y en la calle, efec­
tuando el saludo típico de los na­
zi - faseitas, lucieron la camisa 
azul con el águila, el yugo y las 
flechas .

Afortunadamente, argentinos y 
españoles que asistían estupefac­
tos a esa inadmisible provocación 
antidemocrática, reaccionaron dig­
namente. El Himno Nacional Ar­
gentino tapó con sus viriles estro­
fas la cursilería del "Cara al sol” 
franquista y algunos recios puños 
castigaron la osadía de los totali­
tarios.

Aprovechar la misa para evi­
denciar la existencia en tierra ar­
gentina de organizaciones seudo 
militarizadas extranjeras, es inad­
misible. Fuera pusilanimidad an- 
I ¡patriótica, "delito d'e lenidad", 
que dijera Mariano Moreno, to­
lerar ese “pito catalán” del fa­
langismo a núestra soberanía.

Si el Frente Alemán del Tra­
bajo, los Dopolavoro italianos, la 
Alianza y las milicias encamisa­
das que pretendía crear la vege­
té peronista fueron barridos pa­
ra siempre por la mano fuerte 
de la historia que mostró su pul­
so democrático el 16 de setiem­
bre, ¿qué oxígeno escondido ha 
Jucho revivir a la Falange Es­
pañola de las J. O. N. S.?

Extranjeros inadaptados, los 
falangistas y sus camisas, sujs 
brazos en alto y su himno reac­
cionario deben ser devueltos a 
Franco. Que allá también un día 
será 16 de setiembre.”

"El Laborista” de] 22 de no­
viembre, bajo el titulo de “¡Fa­
langismo, no!” decía": .

"Es preciso que marquemos a 
fuego con unas líneas tan sobrias 
como intencionadas, a ese mi- 
násculo y atrevido grupo de fa­
langista que viene a celebrar pú­
blicamente en el Buenos Aires 
de la Revolución Libertadora las 
hazañas sangrientas del fran­
quismo y a pretender sobrepo­
ner a las notas libertadoras de 
nuestro Himno Nacional, la in­
solencia de su "Cara a] Sol”, que 
no es más que el grito de júbilo 
del salvaje carnicero ante lo» es­

tertores de las víctimas.
¡Y tan luego ahora! El pueblo 

argentino fué siempre am'go del 
pueblo republicano español. Aquí 
viven como en la propia patria 

, los emigrados del infierno de 
Franco. Aquí sentimos como 
nuestra la tragedia de la liber­
tad degollada en la Madre Patria. 
Siempre, desde el primer día, 
aunque en ningún momento ha­
yamos pretendido inmiscuirnos 
en los problemas Internos de Es­
paña, ni de nadie. Pero hoy nos 
sentimos más solidarios que nun­
ca con los enemigos del déspota 
que impera a pesar de todas las 
contradicciones históricas, gra­
cias a lo que en la jerga revolu­
cionaria se llama "el nivel de 
sangre”, es decir, el sostén pro­
pio en el vacío por el apoyo de 
la sangre de las víctimas.

¿Falangismo en Buenos Aires, 
en la Argentina? Pudo explicar­
se en otro tiempo, y hagamos 
honor a todos los argentinos al 
reconocer que nadie de conside­
ración lo prohijó nunca realmen­
te. Pero hoy, en este ■ Buenos Ai­
res, en esta República que ansia 
la democracia, que clama por la 
libertad, que teme menos al ham- 
que al despotismo, que no vacila 
en morir con tal de no someter­
se a ningún tirano, hoy es ana­
crónico, intempestivo, antiargen­
tino mostrar emblemas falangis­
tas aquí —lamentamos que un 
afamado templo y una respeta­
ble congregación los hayan tole­
rada—, exhibir uniformes'falan­
gistas aquí, hablar de falangis­
mo aquí. -

El pueblo, ya lo ha dicho ro­
tundamente, no lo consentirá”.

El vespertino “La Epoca”, en 
su edición del día 23, puso las co­
sas en claro del modo que si-

"Interesa cn primer término lo 
que escribe el veterano y auto­
rizado diario de la calle San Mar­
tín. Interesa por su bien gana­
do prestigio de serio portavoz de 
la opinión pública, entre otros 
muchos méritos. Dice en uno de 
los párrafos:

“...acaso por estar informa­
dos de lo que iba a ocurrir, ha­
bían concurrido también españo­
les republicanos, y, AL PARE­
CER TAMBIEN ALGUNOS CO­
MUNISTAS...”. SI es cierto que, 
aflora la duda — “al parecer” — 
no ]o es menos que ésta puede

En la velada necrológica 
celebrada/énóPárjs':^ 

_octnbre último, nuestro 
tre colaborador don Férnáñfgí 
do Valéra: pronunció eí d¿¿: 
curso cuyo textó insertáSfí 
a continuación: Ta

I.— PRESENCIA DE ALBORNOS? 
No habría gustado don Alva^ 

de una velada necrológica ídeS^ 
da a su memoria.
tumos entre españoles le parecS;-: 
una compensación insuficiente pes­
ias- críticas injustas con que 1¿¿ 
contemporáneos suelen 
vida de los hombres egregios. 
mismo lo ha dicho cotóentandoí® 
muerte de Galdós: “La popularla ? 
dad en España no suele llegar-¿¿ó ; 
ra los grandes hombres hasta eid 
cementerio”. El día de las alabas 
zas es proverbialmente el de; fos . 
funerales. . ' .

Antiguo debe ser el mal, y no' 
exclusivo de la envidia -españé® 
que Albornoz, como 
tigaba, pues que hace ya 24 sig^i 
el clásico ateniense escribía aque£ 
lío de “envidiase a los que viven ? 
porque son nuestros rivales, niás- 
con ánimo benévolo se honra, 
sin rivalidad, a los que han d^:, 
jado de ser obstáculo para núes*'; 
tras ambicionas”. ■ ■ l-A^

Uno de los temas ' favoritos dés 
mis coloquios con don,Alvaro veri® 
saba precisamente sobre larlndig^ 
nación que a ambos nos prodúctóí 
esa inclinación de España a enve­
nenar con la baba’ de la envidias 
y la maledicencia la vida de sus 
hijos ilustres, reservando las /hon­
ras para el día de los funerales

Al

k F*

^íicído 
fikterrí 

■ y los

Kinder 
¿úmprs 
i^eárci

qL Be

ísán;

s de

xmue? 
pistad! 
4- g«e 
mLo. . 
Mlsür 
WWW 
Mtsm; 
MMnüi

n'QUl

'^ O

HNOI

penetrar, igualmente, en el Lnl» . si 
mo del lector, restando fuerza a - ej 
la razón que tenían los que, pu- Ma ^ 
sieron de relieve una le^tiináéjró'  ̂
testa. ’ ” '

En absoluto. Se trataba dé un \ 
grúpo de demócratas, perfecta- , 
mente conocidos, responsables üs “ H 
probada aversión a toda clase de , M NK 
regímenes contrarios a' la libre ‘ M^nc 
expresión ciudadana ya tengan sa “ : 
sede central en Madrid o Müscá. "'sí®' 
Es más, al “correrse ja voz”, de W an 
que unos representantes del “nú- - w&añd 
ñado” de reaccionarios hispanos- 
se disponía a celebrar el acto par* -'"-Muñí! 
tidista, bajo capa de piadoso re* Litante 
cuerdo, buen cuidado pusieron lag «Sea f 
interesados en que el hecho no lis- Momr 
gará a conocimiento de Jos to- 4Lntii
tajitarios de izquierda, tan feao- IB en 
cionarios — en forma y fondo —- bF'Car 
como Jos que cantan “Cara «1 ? iñi 
Sol”. . - . qü

De no ser así, si los auténti- -
eos españoles sus hermanos ar­
gentinos no Se hubieran preocU­
pado de evitar confusiones, en AL, 
Belgrano y Defensa ,eñ lugar de .
150 o 200 ciudadanos, sé con? .
gregai san varios millares, pues de jWoso 
sobra se conoce el elevadísimo 
porcentaje de amigos de la Ré;' W , 
pública Española, y do la Líber* s- 
tad en general, que hay en ñue-" '
nos .Aires, ai igual que en el res- AL, ■ 
to del país. ’ '1

Hornos «>e vülver al .teñ1». ^ 
falsa leyenda "roja” qué los 
pecialistas” echaron encima do los , R^^ 
hombros del pueblo hispano, lia de • po{ 
quedar completamente esclarecí- „Zl' en 
ña, lo mismo que la otra falsa le- , 
yenda de restablecer el cristlanis- ■'St ^ 
mo, por parte Be los que.no «o- «^r
lamente atontan noche y día con- L SL 
tra las enseñanzas del qúe predi-1 .
caba amor, sino quo apelaron al |piues 
brazo fuerte de., sus enemigos M ¿j 
—léase “moros”— para Imponer .Zfe0 d 
en España métodos reñidos cen ia 
civilización de que no poco áOS Ti e: 
jactamos”, • - ÑWo j
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^’es que en todo español —decía 
Alvaro— hay un hidalgüelo 
tido. Sobriedad y orgullo. Po- 

amargo de las almas.”
aña es, en efecto, una pa- 
teriible, madrastra feroz de 

hijos, que parece haberse coin­
cido en atormentar, deshonrar, 

rrar, encarcelar y exterminar 
los mejores, sin perjuicio de 

rse después de muertos sus 
as inmarcesibles. Díganlo los 
des héroes y capitanes, que 
pre recibieron la ingratitud, 

cárcel o la muerte en pago de 
hazañas, ya se trate de gue- 
s fabulosos como Virlato, el 

, Bernardo el Carpió o Fernán 
ez, ya de navegantes exi- 

Sfe^Como Colón y don Alvaro de 
Mrálls ora de insignes capitanes 
q ho Gonzalo de Córdoba, el du- 
A e de Alba, a quien Felipe II man-

Luis de León.
Díganlo, en fin, nuestros santos. 

De San Vicente Ferrer se cuenta 
que, expulsado de su patria por la 
calumnia, sacudió hasta el polvo 
de sus sandalias al marcharse pa­
ra siempre de su Valencia. A las 
afueras de Avila hay un templete 
que conmemora una escena pare­
cida atribuida a Santa Teresa de 
Jesús, pisoteada a la puerta del 
convento de monjas relajadas que 
no querían aceptar los rigores y 
austeridades de su Reforma. San 
Juan de la Cruz concibió los arro­
bos de la Noche Oscura del Alma, 
en la oscura noche de una letrina 
del convento carmelitano de Tole­
do, convertida en mazmorra, don­
de los frailes de la comunidad des-
cendian a diario antes de las co-
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j a la conquista de Portugal sin 
i Itarle los grilletes, o el duque 
Í?Osuná, “a quien dieron cárcel 
' nuerte las Españas"; ora de con-

dotadores como Hernán Cortés, o
4 j guerrilleros como el Empeci-
ñ

ues-

68 
ver-- 
dig-ú 
ucía - 
nve- 
idia . 
sus

i Síganlo nuestros poetas, desde 
i idulce Garcilaso hasta nuestro 
| atemporáneo Antonio Machado, 
I sando por el romántico Espron- 
1 ¡a. Casi todos los libros más 
j ebrados de la literatura españo- 
I ¿fueron concebidos en la cárcel
Mn el destierro; el “Libro delEeí destierro; el ‘Libro del 

Amor” del genial arcipreste, 
«niQuijote”, los sublimes tratados 

íifeóficos y políticos del gran Que-
Bp, o los deliciosos Diálogos de 
f Nombres de Cristo, de Fray
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^WI semanario “La Vanguardia”, 
M el título “¡El horno no está 
:®a bollos!" decía el 24 del pa-

incidentes promovidos el So­
último al término de una 

WM Oficiada en una iglesia, de Ja 
fW acaban de salir varios ener- 
'WtNys falangistas ataviados con 
Oinaméluco con que se unifor- 
Má, dieron pie a algunas versio- 
« antojadizas, según las cuales, 
feftando contendor y promotor de 
"wreyerta estaba integrado por 
iemunistas.
iijtanto por el desmedro que sig- 
ipea para la calidad republicana 
yjfleinocrátlca de los ciudadanos 
"acéntinos y españolea que pusie- 

en vereda a los “cantaores” 
¡Bl’Cara al Sol”, romo en honor 
Alia más estricta verdad, afirmar 

que no hubo comunistas.
|Sin embargo, lo que apuntamos 

jipa circunstancia del asunto. La 
instancia es otra y se expresa en 
vfridícjllo intento franco - falan- 

"glia dé aprovechar de un funeral 
i&ioso para ofrecernos manifes- 

:!»iones totalitarias, justamente a 
•Motros que acabamos de liquidar 
i M siempre un régimen de ese 
jítlácter y cortar las uñas a la 
iW falangista - nazi - cle- 
?M en el. gobierno. ¿Ingenuidad 
«S^dacta Estas mascaradas po­

laciohes para abrirse el apetito 
dando sendos latigazos —y qué la­
tigazos: latigazos de fraile— en las 
desgarradas y sufridas espaldas del 
santo. Y hasta San Ignacio de Lo­
yola, harto de sufrir injurias y 
encarcelamientos de sus compatrio­
tas, se desterró voluntariamente 
durante los 22 últimos años de su 
vida, buscando en otras tierras 
más hospitalarias campo abierto 
donde desplegar sus altas empre­
sas de cáballero andante a lo di­

No; una velada necrológica, no. 
Una noche de presencia entre nos­
otros del pensamiento vivo de don 
Alvaro, de nuestro don Alvaro, pa­
ra que nos sirva una vez más de 
guia y ejemplo en nuestro propio 
calvario de españoles honrados y, 
por lo tanto, perseguidos. Y para 
que sirva de luminaria a las fu­
turas hornadas de liberales y re­
publicanos. •

“El Quijote” y “Los Episodios Na­
cionales”. España, que sin duda ha 
sido país de insignes poetas, no tu­
vo su poeta nacional que, como 
Homero, Dante, Camóens, Shakes­
peare o Goethe, simbolice a su pa­
tria. No tuvo tampoco, en los tiem­
pos modernos, el gran poeta cívico 
que représente lo que Píndaro para 
la antigua Grecia, o Carduccl pa­
ra la moderna Italia, Ulhand para 
Alemania, Víctor Hugo para Fran­
cia; ni siquiera los que el blasfe­
mo Curros Enríquez y la tierna 
Rosalía representan para Galicia, 
o el místico Verdaguer o el clásico 
Maragall para Cataluña.

Quintana pudo haber sido ese ■ 
gran poeta civil. Aquel epifonema 
a la muerte de Nelson: “Inglés te 
aborrecí, héroe te admiro”, sólo 
acaece en un excelso poeta cívico. 
Sus odas resuenan a ratos con una 
reciedumbre que no había logrado 
la lengua castellana desde Jos días 
de Fernando de Herrera y Rodri­
go Caro. Pero Quintana era dema­
siado retórico, clasicista y frío, y 
sus poemas parecen a veces dis­
cursos en verso.

Zorrilla era locuaz y vano; en 
sus versos hay más de bella y so- 
liora hojarasca que de genuina 

. sustancia poética. A Espronceda, 
que sí tenía la vocación civil y aun 
revolucionaria, y era un poeta so­
berano, le sobraba romanticismo y 
le faltó vida.

Modernamente, García Lorca, 
poeta monocorde y esotérico, supo 
sentir el alma popular, pero cqre-

cia de la c lerda cívica, y su único 
poema revolucionario ha sido su 
muerte, en la que actuó más como 
víctima que como héroe o mártir. 
Y Machado adolecía de su liris­
mo fundamental; vivía demasiado 
adentrado en “la fontana de su 
corazón, donde las abejas fabrican, 
con las amarguras viejas, blanda 
cera y dulce miel*’, estaba dema­
siado hechizado por sus páramos 
de Castilla, sus pinares —liras del 
monte— y sué alamedas —arpas 
del río—; verdad es que había vis­
lumbrado de pasada el espectro de 
la paramera maldita “por donde 
cruza errante el alma de Caín”, 
pero sólo tardíamente, durante la 
guerra civil, se evadió de la sole­
dad, tímida y recoleta, grata a su 
espíritu, y se incorporó al pueblo, 
liberándose del sortilegio del pai­
saje y del alma, y restalló algunas 
estrofas cívicas tan estupendas co­
mo el soneto de la venta de Es­
paña, “toda ella vendida de monte 
a monte y de mar a mar”, o la 
maldición eterna del Caudillo. Aca­
so de no haber muerto al cruzar 
la frontera, el exilio habría aca­
bado de madurar en él al gran 
poeta cívico de la epopeya de nues­
tra libertad.

“Las Semblanzas Españolas” de 
don Alvaro de Albornoz, aunque 
escritas en prosa, vienen a llenar 
el vacío poético de nuestra gesta 
civil, y le instituyen como gran 
poeta de la libertad, después de 
haber sido su apóstol, profeta y 
maestro.

En M«sFF» ^Eí Mund^9r

il. — ALBORNOZ, GUIA Y MAES­
TRO - EL POETA DE LA 

LIBERTAD

Don Alvai o nos ha legado su
bellísimo testamento político
una obra póstuma: "Semblanzas

"v8^ 
e tos 
ia de 
reci-

bajo Perón y hasta
-, cuando el nacionalismo to- 

' | ítario desarrollaba sus planes
® a copar la revolución. La pron-

ai al

x enérgica reacción al intento 
M ihgista pone las cosas en su lu- 
á’y advierte que las expresiones 
H ilitarias —de cualquier color y 
w 'átula-— deben quedar radiadas

-nuestro medio.
.A ótra cosa, señores, que el 
;Í&no de la Revolución Libertado- 
listo está para bollos después do

MW» pasó!

españolas". Un libro que recoge 
las esencias dispersas de su siem­
bra de apóstol de la democracia y 
profeta de la libertad, lanzadas a 
voleo, generosamente, sobre los ári­
dos roquedales de la patria, a lo 
largo de su afanosa vida. ¡Cuán­
tos de sus párrafos —iba a decir 
de sus estrofas— no son sino reso­
nancias de las oraciones que le he 
escuchado durante los treinta años 
que duró nuestra convivencia, en 
discursos públicos o en pláticas ín­
timas!

Casi estoy por decir que no hay 
una línea de sus “Semblanzas” 
que no conociera yo por haberla 
oído fluir en el caudal viviente de 
su palabra. A la vez libro y poe­
ma, regalo de bellezas literarias 
para el lector, testamento político 
para sus discípulos y ofrenda pós­
tuma para la patria.

Don Alvaro era un alma frecuen­
tada por los espectros de la epo­
peya liberal española —la más trá­
gica epopeya de la historia huma­
na—, y por eso sus “Semblanzas” 
son en realidad el poema de la Es­
paña liberal, con sus héroes, sus 
mártires y sus verdugos. Permi­
tidme lamentar que la política, al 
darnos en don Alvaro el más ex­
celso de nuestros tribunos, nos ha­
ya privado del gran poeta civil que 
en él había; porque su prosa ro­
busta y radiante suena como las 
estrofas inéditas del gran poema 
civil que España no ha escrito to­
davía.

Las dos obras más genuinamen­
te nacionales de nuestras letras son 
dos obras en prosa, dos novelas:

Wy;Veranee en
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UJ. — ALBORNOZ Y LA NUEVA' 
hornada liberal

DE ESPAÑA
Muchos indicios y revelaciones­

—voces que se filtran de la Espa­
ña silenciosa— nos dicen que allí 
éstá^ germinando, soterraña, una 

- nueva mies liberal y republicana. 
Desgraciadamente, parece que na­
da sabe, ni quiere saber de nos­
otros, ni de las generaciones libe­
rales que nos precedieron. Graví­
simo error sólo explicable por al­
tanería, ambición o ignorancia, tan 
nefasto, tan preñado de tragedia, 
como el en que incurrieron los 
neorrepublicanos de 1931 al ignorar 
o menospreciar a los republicanos 
históricos. “La generación de hoy 
—escribía a la sazón Albornoz— 
apenas nada sabe dé Castelar.” El 
lo atribuía a la falta- de continui­
dad de nuestras tradiciones polí­
ticas, y a la envidia de los plumí­
feros tartamudos instintivamente
hostiles a 
se explica, 
aquella de 
Sinai’’, en 
portentoso

los oradores. Sólo así 
en efecto, la estupidez 
apellidar “hombre del 
son de burla, al más 
orador de España, que

eta además una cabeza poblada de 
conocirñientos profundos y univer­
sales, y uno de los entendimientos 
de más agudo, claro y certero sen­
tido político.

“El día que 
tituyentes de 
escisión entre

en las Cortes Cons- 
1931 se produjo la 
el neorrepublicanis-

mo, ilustre pero ingenuo, y el re«

(Continúa en la pág. 6).

Cl Dr. Juan Rocamora Destacé la Solidaridad de 
la Democracia Española con el Pueblo Argentino

A nombre de la Agrupación de Intelectuales Demócratas 
Españoles, su Secretario de Relaciones, doctor Juan Rocamo- 
ra, habló desde la emisora radio “El Mundo”, el pasado mes
de Noviembre.
Comenzó destacando que, en 

tpdo el mundo libre, los exilados 
y residentes republicanos españo­
les han celebrado el 7 de Noviem­
bre, una de las gran es fechas de 
la libertad, que recuerda la haza­
ña de Madrid al convertirse en la 
capital del mundo democrático 
frente a la marea totalitaria.

El ejemplo de la juventud ar-
gentina —siguió diciendo—
alienta y llena de esperanza; la

renios mostrar nuestra alegría por 
el triunfo de la revolución liber- 
todora. No hemos hecho política 
en la Argentina ni la haremos; 
pero no podemos permanecer in­
sensibles frente al despertar de
la terrible

Estamos 
fidelidad a 
de libertad

pesadilla.
exilados por nuestra 
los eternos principios

y. democracia. Macla de
lo que ocurre al pueblo argentino 
nos deja indiferentes. Llevamos 
viviendo sus problemas desde ha­
ce quince Años, pendientes de lo 
que ocurría al otro lado del mar, 
esperando el fin de la guerra en 
que las democracias luchaban pa­
ra aplastar la tiranía. Y de pron­
to, la vida argentina sucumbió co­
mo había sucumbido antes Espa­
ña. Entonces, nuestra situación 
moral fué tanto más ingrata cuan­
to que la dictadura argentina apo­
yaba a la dictadura española. Un 
nuevo eje, parejo al que unía en
otros tiempos a Berlín y 
vinculaba la Casa Rosada

Roma, 
con el

palacio del Pardo. Internacional­
mente, la dictadura argentina sos­
tenía a la dictadura española. 
Cuando ningún país se atrevía 
a defender al retoño de Ilitler y 
Mussollni y por acuerdo de la U.N. 
se retiraban los embajadores en 
Madrid, el dictador argentino des­
conocía públicamente aquel acuer­
do y enviaba su embajador a 
Franco. -

Con matices distintos en lo su­
perficial, los dos dictadores se sen­
tían hermanados en un, común 
desprecio por la personalidad in­
dividual, por las libertades esen­
ciales, por los derechos espiritua­
les más sagrados. Y esa coinci­
dencia y esa hermandad Se rubri­
caban en la identidad de procedi­
mientos y en el común sistema to­
talitario.

A nadie engañaba la dictadura ar­
gentina, y menos a nosotros, los 
liberales y demócratas españoles, 
el aparente giro obrerista y pseu- 
dblzquierdista de que alardeaba. 
Por ello no caímos nunca, ni in­
dividualmente ni como colectivi­
dad, en el halago, en el homena­
je o en el servilismo oportunista, 
y por ello sufrimos el silencio, la 
coacción y la persecución, aunque 
el dictador sabía que la gran ma­
yoría de la colectividad española 
es aquf republicana, como la ma­
yoría del pueblo argentino, cuyo

EL RELICARIO
MEDI AS — GUANTES

CARTERAS

Bmé. MITRE 971 Buenos Aires

gesto fraternal no olvidaremos ja-

Quien se decía representante de 
seis millones de trabajadores ha­
cia asaltar por sus lacayos nuestro * 
Centro Republicano de Buenos Ai­
res, del qug robaron, precisamen­
te, el ejemplar de la Constitución 
de la República Española, cuyo 
artículo primero dice que "España , 
es una República <le trabajadores 
de todas clases’’.

Hemos acompañado al pueblo 
argentino en su grito’ de alegría . 
al ver cómo recobraban luz y ver? ’ 
dad las estrofas de su himno. Co­
mo en otro 14 de Abril, cuando en 
las calles de España gritamos ■ 
alegres ¡Viva la libertad! nos uni­
mos al entusiasmo del pueblo ar- .. 
gen tino cuanoc celebró sq libera- , 
ción, porque la libertad de i» 
Argentina es nuestra libertad y es 
esperanza de libertad para Espa-

Queremos vivir en España co- ...  
mo ahora viven los argentinos. , 
Queremos para España lo que los 
argentinos han conseguido para 
su patria. Hoy nos sentimos más 
unidos que nunca al gran pueblo 
argentino. Sin libertad, el hombre' 
no vive; dura. Sólo en el pleno go­
ce de la libertad puede el creyen- . 
te expresar sus emociones íntimas 
y el estudioso hacer avanzar a la 
ciencia y a la técnica. Sin liber­
tad, las conquistas del obrero se 
convierten en dádivas del señor a 
sus siervos; sólo con la libertad 
puede el hombre alzarse en la 
tierra tomo señor en ella. ,

Hoy sí, como nunca: al gran 
pueblo argentino, ¡salud! .
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Recuerdo y Homenaje a Don Alvaro de Alborr
(Viene de la pág. 5) 

publie anismo histórico —ha Méri­
to Albornoz—. con sus taras y 
máculas pero con una gran expe­
riencia histórica y de la vida, fui­
mos muchos los que sentimos que 
crujían las cuadernas de la Repú­
blica".

No sé qué genios infaustos ins­
piran al nuevo liberalismo-de Es­
paña ese menosprecio por el repu­
blicanismo histórico —al que to­
dos nosotros pertenecemos ya, por­
que a él nos ha ido incorporando 
el triste privilegio de los años—, 
que tiene su martirologio, sus eje­
cutorias y sus derechos, mas tam­
bién una enseñanza, un caudal de 

^experiencia acumulada en la lu­
cha y el destierro, y un tesoro de 
tradiciones nobilísimas. Lo que sí 
sé es que si (como efecto de una 
de esas rupturas de la continuidad 
histórica —Albornoz las llamaba 
tajos— que aislan entre sí los cor­
tos amaneceres de la libertad, su­
mergidos en las prolongadas no­
ches de tiranía que prevalecen des 
de hace 150 años en la historia 
cíclica de la España contemporá­
nea'. la nueva hornada liberal y 
republicana no puede, o no quie­
re, o no sabe beneficiarse de nues­
tro dolor y de nuestra experiencia, 
su destino, como el de las genera 
clones liberales precedentes, será 
una vez más perderse por los mis 
mos pecados de ingenuidad e inex- 1 
perlciicia en la manigua lie una : 
demagogia estéril, para sufr.r final­
mente la siega implacable de la 
prisión, del patíbulo y del destierro.

Don Alvaro de Albornoz, en lo 
que acertó y en lo que errara, tie­
ne que ser uno de los hitos que 
Señalen la buena senda de la nue­
va geni rur.nii republicana. Su ul

diüo; esa pequeñez medular, blan- I ramento, que, como 
dengue y viscosa, que le impide ad- en recordarlo, reunía
quirir, s pesar de sus Infinitos crí­
menes, la talla c'e un gran tirano 
como Narváez, o de un guerrero 
indómito y feroz como Cabrera o 
Zumalacarregui, hombres terribles 
y sanguinarios, como él, pero al 
cabo altaneros, robustos, llenos de 
autenticidad española.
IV. — COMUNION CON LA VIDA 

Y LA MUERTE DEL 
MAESTRO

En 1925 ó 26 tuvo lugar nuestro 
mutuo hallazgo personal. Nos co­
nocíamos de antes por referencias 
de amigos comunes, y yo a él por 
sus artículos y libros. Fué por tie­
rras de Alginet y Carlet. Hubo en­
tre ambos desde el primer instan­
te compenetración de culturas e 
ideales, más vigorosos y radiantes 
los suyos por razón de su tempe-

bre de la montaña as 
la luminosidad y la 
del mar latino. Los díi 
mos de convivir en aq1 
eriales, rodeados de li 
correligionarios leales

timo libro -a manera de 
lo mejor de

sus ideas y de su experiencia, que 
es la experiencia de siglo y medio 

. de luchas trágicas de la libertad

i Necrológica
DON ISAAC CALZADILLA

contra de la ciudad
contra la caverna, de la cruz con­
tra el hacha de pedernal; por eso 
debí- .ser para el republicanismo 
futuro breviario y hontanar, donde 
los recién llegarlos al foro de la 
democracia, que no comenzó con 
ellos, se empapen del sentido pro 
fundo de la tragedia española, se

En :a ciudad de Rosar ni. donde 
residir ríesele hace mu ños años, 
falleció el 13 de noviembre último 
nuestro querido amigo y correligio­
nario don Isaac Calzadilla.

Por sus actividades en el cam­
po comercial, se había labrado 
una Solida posición y un nombre 
prestigioso. Muy 'relacionado tam-

medios

se inlormen de los permanentes y 
prof un 'os problemas españoles y 
reblandezcan sus rencores y ari-

desfrutaba de amistades y simpa-

y pedregal— bañándose en la her­
id dad y grandeza de

alma que era una de las más be­
llas cualidades de nuestro gran pa­

lll señor CalzadiHa profesaba 
ideas arraigadamente democráti­
cas. En la col ctividad española, 
era uno de los más destacados 
veteranos del republicanismo.
Sienipn seguro su concurso

Si; de las más bellas cosas
de Albornoz, que en su libro se 
pone ríe manifiesto, como si' puso 
en su vida, era el ser uno de los 
pocos grandes españoles de su tiem­
po que no conoció el resentimiento 
ni la envidia. De sus "Semblanzas 
Españolas", hasta los tiranos y los 
verdugos salen engrandecidos. Pre­
cisamente, una de las condiciones 
que más le repugnaban del gene­
ral Franco era la falta de dimen­
siones físicas y morales del Can

para toda obra de acción . liberal 
y democrática. ESPAÑA REPU­
BLICANA le contaba eni»> sus 
cooperadores más firmes y entu­
siastas. Había sido fundador del 
Centro Español de Unión Repu­
blicana de Rosario.

Su deceso ha causado profun­
do sentimiento, por la pérdida tan 
sensible que constituye. Al dolor 
general, nos asociamos muy sin­
ceramente y lo hacemos presente 
a su familia, amigos y correligio­
narios de Rosario.

: bles, pero rústicos, abrieron entre 
nosotros un diálogo que ya no se 
cerró jamás. Un diálogo de 30 años 
entre los que quiero señalar unos 
cuantas almendras del recuerdo.

En 1931, ya en pie el P.R.R.S., 
que pudo y debió ser la columna 
vertebral de la H República, y .por 
pecados de todos no pasó de ser 
un penacho de luz y de humo, 
Juntos, él, Botella Asensi y yo, con­
gregamos en eí campo de Mestalla 
70.M0 correligionarios, una multi­
tud hasta entonces nunca vista en 
la historia de los comicios popula­
res de nuestra patria.

Nunca olvidaré, en las Cortes 
Constituyentes, mientras yo pro­
nunciaba mi discurso en defensa 
del Estatuto de Cataluña (que lo 
sacó de uno de los baches eh que 
amenazaban hundirlo la pasión de 
los adversarios y la torpeza de los 
amigos', con qué emoción me es­
cuchaba, sentado, él en el banco 
azul, remedando con sus labios mis 
palabras y hasta mis muecas. Y 
al terminar mi discurso entre las 
aclamaciones de la Cámara (el Es­
tatuto estaba salvado), fué el pri­
mero en saltar- del banco azul pa­
ra expresarme con un abrazo su 
regocijo, con la emoción de un pa­
dre que asiste al triunfo de su hijo, 
o del maestro que se complace en 
la gloria de un discípulo predi­
lecto. Porque su corazón era gene­
roso, y aunque a veces, altanero 
—conocía la soberbia de los que 
se saben grandes—, nunca experi­
mentó el sentimiento de la envi­
dia, propio de los que, aunque en­
grandecidos por el azar, se saben 
en lo íntimo de su conciencia in­
significantes.

Y recuerdo luego el 7 de no­
viembre de 1936, en Madrid. Y más 
tarde los días amargos del Go­
bierno de la República en el exi­
lio, de 1947 a 1952, los años del 
Gran Desaliento, abandonado él, 
censurado, sitiado, hasta calumnia­
do por amigos y adversarios; lleno 
de grandes ambiciones patrióticas, 
y reducido a la impotencia por la 
miseria de nuestros medios, y por 
la vileza de este siglo miserable 
que ha sucedido al glorioso si­
glo XIX, al que llamó estúpido, 
como el criado llama pequeño a 
su señor, porque lo mira en el es­
pejo de su propia insignificancia.

Por cierto que el día en que 
don Alvaro construyó su Gobier­
no —salida de don Quijote en que 
me confió a mí las menguadas 
alforjas de Sancho Panza, es de­
cir, el sólo por eufemismo llamado 
Ministerio de Hacienda—, un re­
fugiado anónimo deslizó por el res­
quicio de la puerta de mi casa un 
sobre cerrado, conteniendo un re­
corte del acto de Mestalla^de 1931 
en que aparecíamos Albornoz y yo 
abrazados ante la muchedumbre. 
Aquella muestra de devoción, tíml-

complacía

i II • J J 1
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zonas mundiales en las que los trabaja, 
uto impedidos para expresar libremente 

sus opiniones, defender sus intereses, elegir, sin intromisiones 
estatales, sus dirigentes, circular sin trabas en su propio terri­
torio, declaran: -

Que no puede existir convivencia efectiva entre las organí- 
ciones sindicales libres y los sometidas a la tutela dictatorial en
3®s pimes tosalififtríos;

Que repudian y condenan !a manifestación falangista del 
dia 20 de noviembre en el atrio de la iglesia de Santo Domingo 
y coiuíprueban complacidos la viril reacción que .el provocador 
hecho. protSujo en los elementos democráticos; '

Que significan su solidaridad y tienen un recuerdo emocio­
nado para los trabajadores españoles que, reunidos en torno # 
las viejas banderas de la Unión General de Trabajadores y de 
la Confederación Nacional del Trabajo, continúan bichando, en 
la clandestinidad unos y en el exilio otros, por la reconquista 
de sus libertades y por el derrocamiento de la tiranía franquista.

da y callada de un español anó­
nimo que tuvo la elegancia de 
guardar el incógnito, me ha con­
solado de otras muchas injusticias, 
y me ha servido para contrastar 
cómo es de puro el oro de nuestra 
cantera popular, cuando no la cu­
bre el musgo venenoso de la en­
vidia, de la calumnia y la maledi­
cencia. *

Yo mejor que nadie sé su lucha 
agónica contra el destino injusto, 
contra la incomprensión ciega, con­
tra el desaliento y la claudicación 
que se había apoderado del exilio, 
ai punto que los desalentados se 
irritaban y exasperaban de que 
alguien siguiera creyendo, luchan­
do y esperando, como si el Gobier­
no republicano y no Franco, ni la 
traición universal, fuera culpable 
de sus desventuras.

Cuando en 1949 y 1950 venció Al- 
borno^con su tesón y talento, a 
la confabulación de las demoerq- 
turus —que no democracias— oc­
cidentales, las cuales ya entonces । 
Jugaban a la rehabilitación de la 
dictadura falangista, nadie estimó 
ni valoró su esfuerzo gigantesco, 
ni se percató siquiera de su triun­
fo casi milagroso, como nadie ha­
bía sabido estimar en 1946 el mi­
lagro que hizo don José Giral cuan­
do arrancó a las U.N. la condena 
que todavía pesa sobre el testuz 
de Franco. ¡Y pensar que para ir 
a Lake Suceess en.un avión medio- 
pirata, porque en las líneas regu­
lares no había plaza y costaba dé­

VISITAS GRATAS
Hemos tenido la satisfacción 

de recibir la visita de don José 
López y López, representante de 
ESPAÑA REPUBLICANA e n 
Chlvilcoy, y de don José Aram- 
buro, dirigente del Centro Repu­
blicano Español de Mar del Pla-

A tan buenos amigos y - pro­
bados luchadores de la causa, 
agradecemos sinceramente su oten 
ción.

a #

ñ

moslado dinero, “como en mis al­
forjas de Sancho no había más1 
que unos mendrugos de pan y 
unas cortezas de queso duro", don. 
Alvaro hubo de tomar la resolu­
ción de acudir al crédito personal! 
de un antiguo residente asturiano 
en E.U., amigo suyo de la in­
fancia! ■

Y murió pobre, ahora hizo un 
año, aunque rico de alma, como 
había vivido. No es que amara la 
austeridad: "Yo no aspiro a ser as­
ceta ’—me decía, cuando la escua­
lidez de las alforjas me obligaba, 
a recortar las alas de sus sueños—; 
sólo aspiro a ser un hombre pro­
bo". El día de su muerte había en 
su casa 14 pesos, y para enterrarlo 
hubo que rendirse a la generosidad 
espontánea de un, amigo generoso. 
¡Después de haber sido oinco años 
Presidente del Gobierno Republi». 
cano en exilio! Si en-el mundo hu-' 
blera todavía honradez, y vergüeña 
za, este solo rasgo bastaría para' 
poner una mordaza de hierro'en . 
el belfo baboso de los miserables 
maledicentes que después de- ha- ' 
bernos robado la patria y el pa­
trimonio, pretenden clavar sobre
la cruz de 
INRI ' de la 
más que la

Dicen que

nuestro destierro el 
deshonra, que duele 

cruz.
el gran Papa Grego

rio VII, a punto de morir, el año 
1085, desterrado, en Salerno, ex­
clamó: "He odiado la Iniquidad y 
amado la Justicia; por eso muero 
en el exilio". Así también, cuando 
en la tumba de don Alvaro se eri-, 
ja un dia una estela funeraria, ma­
nos piadosas cincelarán un epita­
fio que diga; "Aquí yace don Al­
varo de Albornoz: murió desterra­
do por haber amado a su patria, 
enseñado la libertad y aborrecido" 
la injusticia”.

I JOVEN ESPAÑOL
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L ROMANTICISMO POLITICO
Autor, Dardo Cúneo Ediciones Transición.

» nuevo libro de Dardo Cúneo ofrece Ediciones Transición de 
Aires: “El romanticismo Político”. Prolonga el autor en las 
de esta obra su preocupación por los problemas nacionales, 
del enfoque ágil de personalidades relevantes. Concebidos los 

; en las duras horas de la tiranía del ensoberbecido megaló- 
ue soportamos a lo largo de doce años tienen el acento puro 
voz de libertad reprimida. Eran ios días aciagos en que una 

icivli pretendía, con falsos oropeles de sedicente amor al pro- 
o, acallar las vigilias y trabajos de los constructores del socia- 
rgenllno. de los hombres que. cara a la marea creciente del 
smo egoísta, pusletpn los cimientos de una organización po- 
instructiva. “El romanticismo político” sitúa en primer plano a 
ibres que analiza, con el telón de fondo de los luchas argenti­

ta libertad y dignidad del hombre. No es, por fortuna, este 
historia formal de acontecimientos; es esquema de hechos, 
sueltos de pasiones humanas, exaltación de conductas y tam-

Buenos Aires.
varios lastros después, fué frustra­
da por la demagogia verbalista 
del fascismo criollo- Eran los aban­
derados andares que darían las 
primeras señales de la libertad que 
hoy —superada la más triste eta­
pa— rasgó tas tinieblas de la an-

ideal social por senderos distintos 
de los científicos que postulaba

ondena para los que no supieron comprender la misión, que 
i no les constaba.

M8 de Prueba”
, Juan Antonio Solar!.

Buenos Aires
• la lucha del soctalismo 
no por la libertad y la 
• ha escrito un libro el 
Juan Antonio Salar!. Con 
;igue su fecunda e incan- 
ibor de esclarecimiento po- 
que viene consagrado des-

del libro son los ¡nfor- 
l la Secretaría general del

Socialista, elevados a los 
h<>3 nacionales de la agru- 
durante la etapa de 1941 
en que el doctor Sotarl 
las funciones de Secre- 

eneial de su partido. Y se 
La con síntesis de varios 
,»» y artículos políticos re­
s a la misma época, 
¡to con la profundidad de 
éento y galanura ri» es'l 

caracteriz-n a Solar!, es- 
vo libro es un elemento in- 
able de conocimiento para 
s anhelan informarse sobde 
la que el pueblo argentino 
enido, durante los doce ÜI- 
años contra la tírenla y 
libertad.

él se destaca la digna y en­
lora actitud de las fuerzas 
rátlcas, así como se analiza 
-artera visón politice, el

nen el denominador común del 
romanticismo palit o», mi lo que 
éste constituye idealismo y pro­
yección de sentimientos. Seres que 
bregan en la mediocridad de una 
sociedad enfangada en tropiezos 
oligárquicas, contra la que se re­
belan, por impulsos más sentimen­
tales que doctrinarios. No podría­
mos afirmar que los biografiados 
por Cúneo se ajustaran a la dia­
léctica marxistai pero sí es jus­
to reconocer en ellos al sentido hu­
manista de un socialismo difuso 
que, en su entraña, es más pro­
testa que acción efectiva. Ese sen­
tir pasional, esa formación do los 
hombres es la que Dardo Cúneo 
analiza en "El romanticismo pa 
lítico”. ,

En este volumen se evocan las 
personalidades de Leopoldo Lugo- 
nes. Roberto ). Payró, José In-

proseríptos, los que ejercían el 
vil oficio —infame para aquella 
sociedad de rastacueros— de es- 
critort seres que, en el desprecio 
de los burgueses adocenados, ha­
llaban el acicate para sus nuevas 
rebeldías.

Los románticos de la política ar­
gentina que biografía, escuetamen­
te. Dardo Cúneo —almas de un'- 
versal cultura— naufragaron en 
el oleaje embravecido de, una oli­
garquía que se res:stía a abando •

Diario délos Años dé Guerra"
El tercero y último volumen del admirable Diario de Romain ño- 

Uand abarca los meses finales de la guerra de 1914 a 1918 y ios prime­
ros de la postguerra. Desde su atalaya suiza de—Villeneuve, cual un 
verdadero solitario, contempla los acontecimientos, observa a los irom-.. 
bres, sigue anheloso los intentos revolucionarios de los pueblos que . 
pretenden crear nuevos modos de vida y expresa juicios, previsiones . . 
y conceptos impregnados de mal disimulado escepticismo y aun de - 
cierto pesimismo fácilmente discernible.

No era para menos en aquellos caóticos y desconcertantes días. .El. 
choque de los bloques de contendientes que pertenecían a la misma 
civilización y que se combatieron con furor suicida y saña fratricida ■ 
originó uno de los desastres mayores de la historia, acaso tan grande ■ 
como la caída del Imperio romano,, y por fiierzatenia que exteriori­
zarse con las manifestaciones más inesperadas y menos comprensibles.

Dia a dia va recogiendo sus impresiones Romain Rolland, En ellas 
registra la tremenda desorientación de los viejos países,, tanto de les 
vencedores, cual Inglaterra y Francia, como de los vencidos, cual Ale­
mania, así como también los equivocados intentos de los nuevos. M 
los Estados Unidos, con el mesianismo un tanto contradictorio y diva­
gante de Wilson, ni Rusia, con su revolución que pretende emancipar 
al hombre aniquilando la libertad, la dignidad e independencia del ser 
humano, permiten alimentar excesivas esperanzas a los pueblos de 
aquellos días.

■Además de los informes epistolares que le llegan de todas partes 
y de los hechos que él mismo capta con su atenta y afanosa mirada, 
Romain Rolland recibe constantemente visitas de personalidades rele­
vantes de todos los países, y los referencias de las entrevistas que cele­
bra con ellas constituyen una de las partes más valiosas e interesantes 
del Diario. •

En su conjunto, estos tres volúmenes referentes a la guerra de 1914' 
a 1918 son un documento de alto valor, más que informativo, de ejem- 
plarldad moral y de espiritualidad confortadora por el noble huma-
nismo que trasunta en todas sus páginas.

, ! ANTOLOGIA DE “LOS EUROPEOS* 

r^t^Stlf-T* >r* • «-•

fundamenta] de la dicta- 
iiue habría de llevarla al 
e en que se derrumbó.
trabajo, en fin, valioso, efi- 
; muy actual, que viene a 
juntar el h"ber del doctor 
! en su deno lado esfuerzo 

emancipación de la ciuda-
'argentina.

géneros, Macedonio Fernández, 
Manuel Ugarte y Alberto Gerchu- 
noff, y las posiciones de rebeldía 
que, en s>u años juveniles, oran 
sus banderas y sus mensajes al 
pueblo. En un Buenos Aires cha­
to y presuntuosamente burgués — 
como ral tira Dardo Cúneo al de 
los años primeros del siglo — en 
un paisaje de explotadores de hom­
bres y de especuladores de triga­
les que sueñan con periplos en- 
ropeos, los hombres estndiados se 
alzan —Dioses en sus propias pa­
labras— frente a esta sociedad, cu­
yo abolengo descansa en el cuero 
y el tasajo, en las tierras despo­
bladas y en la riqueza potencial 
de los gallegos y gringos inmigran­
tes. Ese romanticismo, esencial­
mente antiburgués, es el denomi­
nador común de los hombres ar­
gentinos que analisa Cúneo en 
estas certeras y breves páginas. 
Desligados del medio en que ac­
túan, Lugones, Payró, Ingenieros, 
Macedonio. Ugarte y Gfcrehunoff 
son actores desesperados de la 

. tragedia política del alma nacio­
nal, de esa angustia colectiva que

cha de los románticos criollos. 
Quedaron las posos de pasión, el 
anhelo de integrar la humanidad 
nueva que, en la libertad creadora 
y en la verdadera justlca soeial. 
tiene las bases de un futuro lu­
minoso. Con este libro, concebido 
en la horas de la dictadura derro­
cada, prestó Dardo Cúneo uB ser­
vicio noble a la tarea de esclare­
cer las conciencias- Esperamos que, 
en trabajos próximos, nos br'nde 
un panorama mág amplio de las 
luchas de los espíritus superiores 
por alcanzar metas de parlero ón 
para su patria. »

Antonio SALGADO

G. Birlán. Editorial Americalee. 
Buenos Aires.

El último volumen de la colec­
ción de Antologías que viene pu­
blicando la Editortal Americale? 
está dedicado a "Los Europeos” 
En él se han reunido cerca de un 
cen'.enar de opiniones referentes 
a los pueblos del viejo mundo, 
distribuidas por nacionalidades.

La selección se ha hecho con 
atinado criterio, y de mane a 
que el conjunto de los juicios ex-

“LA OBRA” 
Autor, Emilio Zola. Editorial 

Arme. Buenos Aires 
Forma porte esta novela del co­

losal ciclo 'Los Ilougon Macquart” 
que Emilio Zola compuso pura des­
cribir la sociedad francesa de ms 
diados del siglo pasudo al modo 
de una historia natural y social, 
por los procedimientos de la es­
cuela naturalista de la que el au­
tor fué uno e los cultivadores y 
definidores más de arados-

Construcción de proporciones 
grandiosas y desusadas, do las nu­
merosas partes que la componen 
hay algunas que son verdaderas 
obras maestras, cuya lectura será 
siempre atrayente y provechosa 
para todo tipo de lectores, asi co­
mo no faltan las que han enve­
jecido notoriamente y muestran 
un valor harto relativo.

Está que comentamos. ''La 
obra”, puedo ser colo< ada en un

término medio- No toda ella con­
serva el viror y la lozanía de la>- 
creaciones definitivas; pero se lee. 
sin embargo, con interés y agrado.

En ella presentó Zula la vida de 
los pintor' - de su época y e am­
biente en que Se desenvolvió la lu­
cha entre los audaces innovadores 
y los academ le islas. El protago­
nista recuerda, sobre todo, al gran 
Cézanne, sin que salten tampoco 
iasgos propios d(» otro ilustre pin­
tor de entoces. Manet. A su aire 
dedor giran otros artistas, entre 
los que aparecen el propio Zola, 
y con diversos elementos de aqne 
]la sociedad en transición desde el 
mundo ronántico al <le nuestros 
días, compuso el autor una novela 
de argumento Interesante, vigoro­
so estilo y excelente técnica.

presados respecto a ceda pueblo 
esclarece perfectamente te que ca­
da uno es y significa en la civi­
lización europea. Los nombres de 
Amiel, Fouillée, Hegel, Kant, Key 
serllng, Antonio Machado, Nietzs- 
ché. Ortega y Gasset y' Santa- 
yanr, sobre los alemanes; los de. 
Francisco Ayala, Amértco Cas- 
tio, Ferrater Mora, Waldo Franlt, 
Ganivet, León Felipe, Machado, 
Madariaga y Unamuno, sobre los 
españoles: los de Dostoievski, Fau- . 
re, Proudhon, R< ^seau, Sefried 
y Taine, sóbrelos franceses; Emer­
son, Heine, Le Bon, Kant y Me- 
redith, sobre ios ingleses, etc., 
puedan dar una idea de la cali­
dad de las opiniones que se han 
recogido.

Como en todas las obras de la 
colección, el seleccionados Ante- 
nio G. Birlán, ha escrito un pró­
logo, en el que fija su opinión 
sobre ios europeos. Elstlma que 
les ha faltado la cualidad de que

pceclan: 1» Intebgen-
cía, debido a que ha sido y es 
limitada. Además, no han trata­
do de acabar con sus defectos, 
que anulan sus mejores virtudes. 
Y. por todo ello, han acabado 0n 
derrota total. Tal es la coadu- 
sión del selecofonador, acaso un 
tanto superficial y desorienta-
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Velada Negrológica en Memoria de D. Manuel Blasco Garzoi
Con emoción y afecto, la co­

lectividad española de signo de 
mocrático dedicó e! homenaje de 
su recuerdo inolvidable a la me-
moría de den 
zón, insigne 
obra jurídica, 
política dejó 
en España y

Manuel Blasco Gar- 
personalidad cuya 

cultural, literaria y 
huella imperecedera 
luego se desarrolló

con la misma brillantez y ejem- 
plaridad en la Argentina; primero 
como Cónsul general de la Repú­
blica Española y seguidamente co­
mo Delegado en la Argentina del 
Gobierno de la República Españo­
la en el exilio. •

Fallecido el 21 de noviembre de 
1954, en la ciudad de Buenos Ai­
res, fué recordada tan ilustre fi­
gura de la democracia española 
el sábado 26 del pasado noviembre 
en una velada que -al. efecto or­
ganizó el Centro Republicano Es­
pañol en su local social.

Pese al asfixiante calor que ago­
bió a la capital, concurrió un nú­
mero crecidísimo de personas, que 
colmó los salones de la institu­
ción. Entre ellas figuraban repre­
sentaciones de Centros y ent'da es 
no sólo españolas, sino también 
argentinas y de otras nacionalida­
des. Asimismo se recibieron en 
gran número las adhesiones del 
interior del país y del exterior.

El salón principal “del Centro; 
donde se desarrolló el acto, estaba 
adornado con la bandera argenti­
na y la tricolor española, entrela­
zadas, y en medio de ellas un re­
trato de Blasco Garzón, retrato

posteriormente fué ineorpo-
rado a la galería 
des que adorna la 
entidad.

Habló en primer

de personalidh- 
biblioteca de la

término el pro-

Hablaron don Pedro de Basaldúa y Ios-doctores Manuel W- 
ñones, Rovira Armengol, Sánchez Albornoz y Barcia Tfélles.

1
Blasco Garzón. Hizo un análisis 
del pensamiento evocado, así como 
de la singular agudeza que poseía 
para la solución de los problemas 
hispanos. Aludió a la ideología de 
entraña democrática que profesaba 
y su repulsión por cualquier índo­
le de totalitarismos.

El doctor Claudio Sánchez Al­
bornoz inició su homenaje con una 
lírica evocación de los pueblos an­
daluces. Para nosotros, dijo, Blas­
co es Sevilla, con su gracia fina y 
su pasión creadora. Relató su amis­
tad y trato, con el finado en los

días tensos y difíciles del segundo 
Parlamento de la República y re­
cordó la brillante actuación de 
don Manuel en aquellas' Cortes, 
en las que la dialéctica del ágil 
político fustigaba a los adversa­
rios. Blasco Garzón —agregó— era 
batallador, firme y claro. Aún lo 
recuerdo en aquellas memorables 
tardes parlamentarias de hace más 
de veinte años.. Es uno de los 
nuestros caídos en el destierro, co­
mo Azaña y como otros, encarna­
ción del martirio republicano'. Nin­
guno de los exilados hemos de vol­

ver a España mientras allí no res­
plandezca de huevo la libertad. No 
iremos a someternos al caos tota­
litario. Quienes piensen lo contra­
rio nos conocen poco e ignoran el 
valor’ ético de las conductas.<Aquí 
seguiremos y acabaremos, coiho 
Blasco, nuestra batalla. Por últi­
mo, hizo un retrato de la figura 
de Blasco y aludió a todos los que. 
como él, trabajan 'por la libertad. 
Exhortó a todos a seguir su ejem­
plo, a servir a la República, por; 
que si los viejos no volvemos a la 
patria; los ^jóvenes sé encargarán

de , llevar, nuestras a cenizas, y cvn^ 
ellas irá nuestra fe en el futuro 
luminoso.

El doctor Augusto Barcia cerró»? 
iós discursos con úna intervencióna 
emotiva y - brillante. - Comenzó re-g 
firiendose ^ a la sublimidad de la® 
palabra y él concepto en; lá ESA 
y' la obra dé Blasco Garzón, hom-K 
bre todo bondad e inteligencias? 
Evocó los momentos vividos jüntdK 
a .él, especialmente en los días toril? 
inentosos del segundo ParlamentqjL

(

r.cti

pan

ría
de la República, cuando retirado»? ....  
lOs. socialistas de aquellas CortesjlLa^A
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fesor don Antonio Hurtado, pre­
sidente del Centro Republicano Es­
pañol, para expresar la adhesión 
de esta entidad al merecido ho­
menaje que se tributa al insigne 
Blasco Garzón.

El escritor don Pedro de Balsal- 
dúa trajo la adhesión del pueblo 
libre de Euzkadi y de los residen­
tes vascos de. la Argentina. Aludió 
a su conocimiento del doctor Blas 
co Garzón a través del trato, cor­
dial y eficaz, que le cumplió man­
tener con él. Evocó recuerdos per-

En la síadio “El Mundo"

EL Dr. SANCHEZ ALBORNOZ HIZO UNA MAGNIFICA 
EXALTACION DE LA LIBERTAD .

En la 
historiador 
nalidad de 
la emisora

noche del 26 de noviembre último, el eminente 
don Claudio Sánchez Albornoz, relevante perso- 
la colectividad española republicana, habló desde 
Radio EJ Mundo y pronunció una de las más

hermosas exaltaciones de la libertad.

sonales. vinculados con
una difícil misión diplomática en 
el Uruguay, cuando la transmisión 
del anterior mando presidencial 
Destacó la gratitud y admiración 
que conserva del ilustre político, 
cuyo sentido humanista de la li­
bertad era insuperable. Ser fieles 
a ese espíritu liberal —terminó di 
ciendo— es el mayor homenaje 
que le podemos rendir.

El doctor Manuel Miñones, del 
partido de Unión Republicana, co­
mo el finado, hizo un esbozo bio­
gráfico del doctor Blasco Garzón, 
desde las horas juveniles, allá en 
la lejana Sevilla, hasta las tristes 
del exilio. Relató anécdotas-a tra­
vés de las cuales se manifestaba 
el carácter del recordado amigo y

Sus pi ime-r-a^ p-labras fueron 
para recordar su salida de Eu­
ropa. cuando “el indecente con­
tubernio entre Hitler y Stalin y 
las vacilaciones egoístas de la 
grrn democracia nortéame, ieana
parecían a Europa a
servidumbre perdurable”.

Se refirió seguidamente la

finalmente expuso sus impresio-
nes personales del hombre y del 
político, de! ser de inalterables 
convicciones y del pensador ejem­
plar.

El doctor José Rovira Armengol 
intervino a nombré personal, co­
mo de', oto admirador de las vir­
tudes preclaras de don Manuel

forja de la nueva Europa y del 
mundo nuevo, tras la trágica caí­
da de los hombres que regían rn- 
taño los destinos del mundo, con 
la sola excepción del dictador 
Franco. por su habilidad manio- 
y sobre todo por el recelo de 
la.s democracias occidentales fren­
te a los peligros que amenazan 
al porvenir de 1“ libertad.

Con relación a los problemas 
actuales, quiso destacar que, a 
la postre,'¡pida detiene el continuo 
avance histórico hacia la liber-

E1 angustioso dilema — dijo — 
está ahí. O afirmamos nuestra 
libertad y nuestra dignidad y se­
guimos siendo hombres o las per-

bros de un rebaño, más o menos 
lustroso .mejor o peor alimen­
tado; pero, al cebo, obediente al 
látigo del amo.

Que nadie se engañe ante esa 
perspectiva. No sé lo que Fer­
nando de los Ríos contestó a Le- 
nín cuando éste le interrogó sar­
cástico: “¿Libertad? ¿Para qué? 
Yo habría respondido simplemen­
te: “Para poder seguir siendo 
hombres”.

Sin libertad no es lícito os­
tentar el noble titulo de hom­
bre. ¿Qué es el hombre? Se ha 
intentado captar sus rasgos esen­
ciales en muchas definiciones di-

no que permite al hombre Pro­
seguir cumpliendo su doble mi­
sión de tejes abajo: señorear a 
Ja naturaleza y señorearse a sí 
mismo. Hemos ido muy lejos en 
el primero de los dos menesteres 
humanales y hemos avanzado muy 
despacio en el dominio moral de 
nuestras torpezas. Las iniquida­
des que hemos presenciado los 
hombres de mi generación, aquí y 
fuera de aquí, están gritándonos 
la urgente precisión de consa­
grarnos a la segunda de las em­
presas al hombre reservadas: afir 
mar nuestra condición de seres 
humanos.

Y sólo alcanzaremos esa vic­
toria sobre la animalidad, que a 
veces está aún viva en nosotros, 
per la senda de la libertad. Li­
bertad para seguir siendo hom­
bres o para lleger a serlo.

sereníes. 
parcela , 
a todas, 
tad.

Sólo k 
pueblo I

. Todas encierran una 
de verdad. Yo prefiero, 
esta: el hombre es líber-

libertad puede el
trabajador' asegurar su

porvenir. Sin libertad, las ven­
tajas y los derechos alcanzadas 
por las masas obreras son mer­
cedes recibidas del señor. Enui- 

demos por cientos de años y des- I valen a las p"lmadas en el lomo 
tendemos en la gran escala de Y al pienso abundante que se .da 
la vida a la condición de miem- | al animal de cría o de trabajo

POR LA LIBERTAD DE LA CULTURA
para su mejor explotación en

Julián Gorkin y Luis Alberto Sánchez 
en Buenos Aires

Desde hace varios días se encuentran en Buenos Aires don 
Julián Gorkin, director de la revista “Cuadernas”, de Paris, y 
el profesor don Luis Alberto Sánchez, eminente historiador de 
literatura y exrector de la Universidad de San Marcos, de

Ambos han venido comisionados por el Comité Ejecutivo 
Mundial del Congreso por la Libertad de la Cultura, para or­
ganizar la Asociación Argentina de la expresada institución, 
la que estará encabezada por relevantes intelectuales y des­
arrollará una intensa acción en favor de la libre expresión 
de Ja» actividades creadoras.

Los señores .Gorkin y -Sánchez, además de los mencionados 
trabajos, que llevan muy adelantados, han pronunciado va­

. .rías coas éremelas sobre temas de atrayente actualidad. ’
Luchador, el uno, de la «causa republicana española y sim- 

patiz.niito, ci otro, de nuestra acción, han concurrido a diversos 
actos celebrados cón motivo de la visita del Presidente Aguí-

S , rve y han sido frecuente visita en nuestra- casa, 
quedamos sinceramente agradecidos,

lo qué les

provecho del amo.
El camino es decisivo p^ra el 

hombre. O el hombre sigue su 
camino hacia la libertad por sen­
das de luz o vuelve a recorrer 
curvas de sombra en la cspirál de 
la histeria, curvas de las que, 
sin duda saldrá al cbo; pero 
tal vez tras un milenio de lentos 
v dolorosos forcejeos. Porque los 
tiranos de hoy disponen de me­
dios jamás soñados por sus an- 
te'esores pa-a la perversión y el 
soiuzganrento de los hombres. ’

“Nadie es más que nadie’’, co­
mo dicen con agudo sentido de­
mocrático loa campesinos de mi 
tierra de Avila. P^ro es tremen­
da la responsabilidad de las mi-: 
norias rectoras de la vida del es­
píritu y de la vida p’ública de: 
las naciones de hoy por la fun­
ción directora que les compete. 
Y, sí cabe, es mayor en estos jó­
venes pueblos de América, II- 
bres del terrible fardo qué; pesé, 
sobre Europa. ' . / , ^ ^ < i;

Garzón y-al propio orador los con-|r~J7T 
ductores de la minoría frente mIAÑA 
la impudicia de Lerroux y alcMl?—=¿ 
rrilismo de señorito rural de Giljl tr— 
Robles, quienes temían la palabrail j 
acerada dé Blasco. - Era éste unl|c_oñí¿ 
hombre de bien que enfrentaba; í 
aquéllos, a cuya; perversidad ;pp04|n?W 
nía la propia austeridad.

Reveló también intimidades'dap-r;^? 
los Consejos de Ministros y desll 
cribió las horas iniciales - d^ 
sistencia republicana frente a 14»enú] 
subversión falangista.. Explicó laif1?11 
noble actividad de Blasco GarzónB’111®^ 
como ministro de Justicia eneul "L 
gobierno dé aquellos tristes; .moJparse 
mensos y cómo? salvó millares daLarn 
vidas de enemigos que gracias ajL]o„ - 
él pudieron escapar dé la fúrialr y l' 
incontenible - de un pueblo trái4|$W>I' 
clonado. ' MArrc

Finalmente, leyó varios parrasosSecue’ 
del libro de Blasco Garzón SobreBn^né! 
el poeta Antonio Machado, en MM^tz^ 
que se condensa el pensamtait0|pjje’ 
político sobre el federalismo y uhHj..,; ’ 
dad de España,- Y terminó recol^O lí 
giendo la alusión del doctor SáiMPénte 
chez Albornoz sobre los que aquw n< 
van dejando sus cenizas y sobrai^igj 
los que vuelven a España. Lsp»ñM^^ 
no está ahora —dijo— en la pen-jrt*^ 
ínsula, sino en el exilio. La Esdl®1®®"' 
paña auténtica soplos nosotrosIfilU 11 
En diálogo con el espíritu de.sBjas4mada, 
co, presente en el recuerdo,, cúan-jl
do todo acabe én nuestra vidas 
cuando se evapore la parte físicas 
y orgánica, como ha ocurrido ców 
el gran amigo que recoraámosj 
“vivirán todavía los séhtirñiehtóá 
y las ideas ^ serán espejo pWü 
orientar las conductas". : . ’; W

Todos los oradores fueron ?,es4
cuchados con atención y recogí- D 
miento. Impresionado el. auditoriiJK 
por las -emotivas palabras escú- i
cha das.

I

SLOÑl 
^lo. “A

un ambiente deULbá
acusada espiritualidad republicana, 
debido principalmente al conjuro

le ;já z 

de la ilustre personalidad de Blas* jan .tde^ 
co Garzón, cuya memoria fúé ré® gene
vivida con fidelidad y con cariñojae est 
inolvidables. La velada nsorolüklMpMsI 
ca en recuerdo y homenaje a l^íhciá - 
gran figura desaparecida hace uiw.déilc 
año resultó así un acto digna dwírlncipi 
su noble finalidad. ?lOéáíi

------------------------------------------------------------------------------------------------ .----------- lÍMosc

CESO EL EMBAJADOR DE MEXICO^*
M de 1c

EN LA ARGENTINA
(7 Ha cesado en sus funciones de Embajador de México en 
/) la Argentina nuestro distinguido amigo don Vicente L. Beñéitez. 
> Otras misiones a desempeñar reclaman su presencia en la pa- 
7 tria natal y hacia ella se dirige el prestigioso diplomático, ■ 7 
(7 El señor Benéitez había sucedido en Buenos Aires » otra 
A relevante personalidad de la diplomacia mexicana, el Licen- 
\ ciado don Juan Manuel Álvarez del Castillo, de quien la colec- 
v tividad hispánica conserva un recnerdo imborrable, : iguás, qné 
ñ de su inolvidable esposa, la finada doña Eleanor, tan cordial 
/) amiga y tan noblemente afecta a la causa de la democracia 
\ española. ' ' \' ; '..
v Difícil de llenar su elevada función aquí asumida, el señor

Benéitez ha sabido cumplirla con tacto, acierto y eficacia .que 
A acreditan; sus altas-dotes y su cultivado espírltu.- Por lo qne 
\ atañe a sus relaciones con las instituciones españolas, lia se- 
v guíelo la línea- de. los mejores embajadores mexicanos que han 
ñ pasado por la Argentina y en él hemos contado siempre al amí- 
/) go sincero y al defensor constante dé nuestra causa. '
x .Con motivo de su viaje a MéxÍ6¿, hubo unarecepoión en 
7 la Embajada el 28 de noviembre último. A ella concurrieron 
sl las representaciones diplomáticas de los otros países, asi como 
a las de entidades argentinas y continentales y numerosos amigos 
\ del. señor Benéitez. ’ .
Q En representación de la colectividad española de signó dc- 

7) mocrático, acudieron el. profesor don Antonio Hurtados ^ 
a doctor Carlos P. Carranza, quienes hicieron presente al señor 
Y Benéitez lós respetos, _el reconocimiento y la simpatía de las 
ñ instituciones y personalidades de nuestro campo. El señor Bq» 
/) «Lites agradeció tales expresiones de homenaje y encargó.que 
a por conducto de los Organismos republicanos1 y de .“ ESPAÑA 
V REPUBLICANA. se hiciera llegar su saludo de simpatía a todos 
Q ios amigos y miembros de nuestra colectividad. ■

I n Deseamos al distinguido diplomático y dilccto amigo ny fe-í 
j X lis viaje de retorno y muchos, éxitos, én ,su fiiíura gcstlón.
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